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RASGOS CLAVES 

DE 

LA VIDA DE MANUEL LOPEZ CEPERO 

Precedentes. 

UNA circunstancia feliz que permite reconstituir ias líneas 
fundamentales y los rasgos claves de la vida de Manuel 
López Cepero es la conservación de un conjunto nota-
ble de sus propios papeles. Notable, aunque, por des-

gracia, no completo, pues independientemente de las pequeñas 
vicisitudes por las que pudiera haber atravesado después de la 
muerte de su colector, ya en los primeros años de su activismo 
•patriótico sufrió una merma considerable, casi total, consecuen-
cia del saqueo de su casa por los franceses. Conjunto, sin em-
bargo, riquísimo e imprescindible para el conocimiento no sólo 
'de su personalidad, sino también de la de varios —figuras de l,i 
Política y de las Letras—, que componían el círculo de sus amis-
tades. La documentación, en su inmensa mayoría, permanece 
Inédita. Ultimamente, hasta 1941, la poseyó un resobrino suyo, 
José María López-Cepero y Muru —hijo de Teodomiro, que, 
a su vez, lo era de Pedro, hermano del Deán—, quien la entregó 
al P. Carlos García Villacampa, franciscano del convento sevi-
llano de San Buenaventura, académico correspondiente de Be-
llas Artes de San Fernando; y, desde entonces, se encuentra en 
-dicho convento, engrosando el Archivo de la Provincia fran-
ciscana de Andalucía. 

Este legado conserva la huella de una ordenación primitiva, 
un tanto anárquica, y está proyectada su rigurosa catalogación 
•con vistas a una utilización más provechosa de sus fuentes. Por 



esta razón no hago referencia a ninguna signatura en la cita de 
documentos del mismo. Por lo demás, no creo necesario exten-
derme aquí en hacer una descripción detallada de su contenido; 
solamente el conjunto de citas puede dar ya una idea de su im-
portancia documental. 

Su utilización, repito, es imprescindible para lograr una 
monografía científica, ya que las escasas síntesis biográficas de 
López Cepero que existen —de divulgación— no resisten a una 
crítica seria, y nos dan su semblanza un tanto desdibujada y, en 
algunos aspectos, falsa (1). Por otrO' lado, y esto es exigencia 
de toda labor de Historia, es preciso centrar su figura dentro 
del marco histórico que delimita su acción (2). 

Primeros pasos. 

Cepero fue jerezano de nacimiento —Jerez de la Fronte-
ra (3)—, pero al seguir su vocación eclesiástica, su vida se orien-
ta hacia la capital hispalense —Jerez forma parte de la archi-
diócesis de Sevilla—, que fue centro de sus afanes y campo de 
su acción, reiterada y polifacética, realizada toda ella e infor-
mada por ej siglo X IX , si bien no puede olvidarse que e! XV I I I , 
en que nace Cepero —el 5 de marzo de 177S (4)—, aún produce 
en él un impacto nada despreciable, guiando, con enseñanzas 
y experiencias, los primeros pasos en la formación de su con-
ciencia política (̂ S). No puede olvidarse, además, que en Jerez 
comienza a adquirir importancia, por entonces, el sector indus-
trial y comercial de la influyente burguesía. 

A los quince años, 179.3, empieza a cursar Filosofía, Teolo-
gía y Derecho en la Universidad Literaria de Sevilla. \ en las 
dos últimas l'^acultades obtiene los grados de licenciado, pri-
mero, y, luego, de doctor (6). Iniciado ya el siglo' X IX , lí)82, 
consigue, todavía diácono y previa oposición, el curato de Al-
baida, en el Aljarafe sevillano. Permaneció en él pocos meses,, 
pues el de septiembre del mismo año, por oposición tam-
bién, fue designado por el Cabildo metropolitano hispalense 
para ejercer el curato cuarto del Sagrario, vacante por el nom-
bramiento de Bartolomé Bueno de racionero de la Catedral (7). 
Acababa de ser ordenado presbítero. 

("Corría veloz Cepero en su carrera, pues en el año siguien-
te, 1803, hacía una nueva oposición, esta vez a la canonjía lee-
toral de !a mencionada Catedral sevillana, en la que tomaba 
parte también su profesor Nicolás Maestre. Y aunque no salió 
victorioso, su actuación debió causar buena impresión, porque 



«1 4 de diciembre de 18Ü5, con veintisiete años nada más, el 
Arzobispo le nombra examinador sinodal. Y, por encargo del 
Rector y claustro de la Universidad, comienza a regir una cátedra 
en lâ  facultad de Teología un año después (8). 

Su carácter apacible y su genio vivo, y aun humorístico, 
como tendremos ocasión de conocer, le ayudaron, sin duda, a 
un digno desempeño de los cargos cuyo ejercicio iniciaba tan 
joven. Su casa era ya el centro de una tertulia de hombres ilus-
trados de Sevilla; tertulia amigable, erudita y patriótica, al mis-
mo tiempo, donde Cepcro encontraba la ocasión de estrechar 
las rekciones dentro del círculo de sus amistades. Este, incre-
mentándose en el curso de su vida, llegaron a formarlo Juan 
Nicasio Gallego, José Félix Reinoso, Alberto Lista —los más 
íntimos—, José María Blanco (White), Francisco Martínez de 
la Rosa, Juan ü 'Donojú y el conde de Toreno, entre otros. 

Va comenzaba_ por esta época —aficionado a ¡as bellas ar-
tes (9) y a la numismática— a organizar una especie de museo 
•en su propio domicilio, que más adelante llamara la atención 
de toda clase de personas que visitaban Sevilla. Vivía Cepero, 
entonces, en una casa de' Patio de los Naranjos de la Catedral, 
propiedad de su Cabildo. Allí permaneció su colección pictórica, 
la más valiosa entre las colecciones particulares, hasta que fue 
despojado en 1814 de su curato. Parte de ella fue recogida r 
llevada a Jerez por su hermano Pedro; otra parte —122 pintu-
ras— la retenía Nathan Wetherell, en prenda de una deuda con-
traída, en una de sus casas de la plazuela del Colegio de Maese 
Rodrigo; el resto, bastante deteriorado —48 cuadros— perma-
necía aún en la casa cuando el 3 de octubre de 1814 se ejecutó 
la orden de embargo de bienes de Cepero, expedida el 26 de 
septiembre anterior (10). Su vida transcurría en la tranquilidad 
provinciana, cuando los acontecimientos van a lanzarle al río 
revuelto de los conflictos nacionales. 

Halos de patriotismo. 

Al salir Fernando VII de Madrid con dirección a Bayona, 
•el 10 de abril de 1808, ha dejado el poder en manos de una Junt.i 
de Gobierno. A partir de este momento toda la atención se po-
lariza en la ciudad francesa, donde Napoleón pretende obtener 
la Corona de España. Pero antes de que esto llegue a efectuarse 
se ha intentado llevar allí a los hijos menores de Carlos IV. Rl 
pueblo de Madrid reacciona y, a partir del manifiesto de Mós-
•íoles —la voz de alarma—, el alzamiento es general en toda !a 



nación. Los franceses inician la ocupación de Ta Península, y las-
provincias libres, imposibilitado Fernando VI I , crean las cono-
cidas Juntas, que más tarde declinarían sus poderes en favor 
de una suprema central. 

Ya entonces Cepero estaba poseído de ese ardor patriotico,, 
que mostrará luego a través de sus escritos. Amigo del famosa 
Tap (11), quien reconoce su celoso patriotismo, colaborará con 
él en más de una ocasión (12). Después de la batalla de Bailen 
ofrece sus servicios a la Junta de Sevilla, que le designa capeUáii 
de un regimiento' de las tropas que mandaba el general Castaños. 
Ello le costó ser hecho prisionero y llevado a Madrid, de donde 
logró escapar, no sin dificultad (13). 

Ocupada Andalucía por los franceses, y emigrado el Go-
bierno a Cádiz, evacuó en Sevilla varias comisiones, arriesgadas 
y peligrosas, que le encomendó la Regencia (14). Moralmente 
unido a aquél, no reconociendo por ningún acto voluntario el 
Gobierno del intruso, se valía de todos los medios posibles para 
adquirir noticias de la guerra y de la política, especialmente por 
las Gacetas de la Regencia. Por éstas supo la instalación, en 
Cádiz, de las Cortes extraordinarias, el 24 de septiembre de 1810, 
y la aprobación de la Constitución, el 19 de marzo de 1812, am-
bas duramente criticadas por las Gacetas del Gobierno afran-^ 
cesado, medida que él interpretaba de buen augurio porque, 
además, estaba firmemente convencido de que la buena march.^ 
de la causa patriótica no era más que el fruto de los trabajos de 
aquellas Cortes y de la aplicación de la recién nacida Constitu-
ción (15). A su vez, sostenía correspondencia con el marqués 
de la Romana, quien por él averiguaba los movimientos y ope-
raciones bélicos del mariscal luque de Dalmacía (16). 

Conocida como era su personalidad en Sevilla, había sido 
halagado por los agentes de Soult para que ofreciese sus ser-
vicios al invasor —fundamento, insuficiente, de la letrilla 
de Clarindo—, más Cepero debió dar largas al asunto hasta que,, 
al fin, por evidentes sospechas y delaciones, ordenóse su encar-
celamiento para ser trasladado a Bayona. No llegó éste a reali-
zarse, porque cuando, a medianoche, fueron a prenderle, no se 
encontraba en su domicilio, pues, por prevención, solía dormir 
en otro lugar. Enterado del intento, pudo ocultarse hasta "com-
ponerlo con dinero", según frase suya (17). Pudo' influir tam-
bién la mediación de algún afrancesado, ya que le unía una, 
amistad muy estrecha con Reinoso y Lista (18). 

Durante este tiempo dedicóse, además, Cepero, en el ám-
bito de su ministerio apostólico, a practica^- la caridad entre los 
menesterosos, socorriendo a moribundos y enfermos, a quienes-



buscaba asilo en los hospitales. En este cometido tal vez le fa-
cilitase la labor Reinoso, entonces Director del hospital de des-
fallecidos. Pero la mayor parte de las veces tuvo que sufrir se-
rios obstáculos y, para salvarlos, despertó tal energía que el 
conde de Montarco, Comisionado regio general de las Andalu-
cías y Kxtremaduras, al servicio de Bonaparte, le llamó alboro-
tador del pueblo y propagador del disgusto y del odio contra 
ios franceses. 

Todas estas circunstancias —colaboración con Tap, inteli-
gencia con el Gobierno de Cádiz y sus tropas, intento de arres-
to, etc.—, sin tener en cuenta sus manifestaciones posteriores, 
no permiten dudar de su inclinación decidida al bando patriot.i 
y, en consecuencia, desvirtúan las acusaciones, anónimas, ten-
denciosas y sutiles que, liberada Sevilla del invasor, aparecieron 
en la Prensa, combatiendo el papel periódico A Sevilla libre, 
del que me ocupo más adelante '(19). Ocurre esta liberación e] 27 
de agosto de 1812, con la entrada victoriosa de las tropas del ge-
neral Mourgeón. Es entonces cuando el clérigo sevillano co-
mienza a desarrollar su acción política. Quiero destacar, en pri-
mer lugar, sus afanes publicistas en favor de las ideas constitu-
cionales. 

£1 publicista nove!. 

Atribuyese a López Cepero, ordinariamente, la paternidad 
del papel periódico titulado A Sevilla libre. Al menos, así lo 
han afirmado hasta hoy los principales autores que han escrito 
sobre la j^rensa sevillana decimonónica (20). Sólo unO' de ellos 
he visto (jue lo atribuya simplemente a las iniciales M. L. C., que 
figuran al fin de cada número, sin adelantarse a descifrarlas (21). 
Sin embargo, a juzgar por los hechos, aunque tal paternidad no 
se deduzca expresamente, parece indudable, ya que, desde e! 
primer día en que Sevilla quedó liberada de los franceses, Ce-
pero comenzó a publicar papeles y, justamente al día siguiente 
de la liberación —28 de agosto de 1812—, como asegura Gómez 
Imaz, empezó a salir aquél (22). El mismo autor (23), el P. Na-
varro —citado más adelante—, y Abeja española (24), también 
lo dan a entender. Asimismo, se deduce de varios de ios escri-
tos, anotados más abajo, que se publicaron para impugnarlo. 

Afirma Gómez Imaz que solamente aparecieron diez nú-
meros y detall.i el temario de siete de ellos 1, 3, 4, 6, 8 y 10—, 
que, tal vez, fueron los que pudo ver (25). Ante la vista tengo 
seis, dos de los cuales —2 y 9~ no figuran en la relación ante-



al número 5: 

Núm. 1. 
Núm. 2. 

Núm. 
n 
O. 

Núm. 4. 
Núm. 5. 
Núm. 6. 
Núm. 7. 
Núm. 8. 
Núm. 9. 
Núm. 10. 

rior. Es factible, pues, conocer el temario completo si admiti-
mos, como es probable, el contenido asignado, a continuación, 

[Sobre la proclamación de la Constituciónj. 
[Sobre ímhelos del Gobierno y destierro de 
abusosj. 
"Preocupaciones religiosas". 
[Sigue el mismo tema], 
[ídem ( ? ) J . 
"Continúan las preocupaciones religiosas". 
"Errores religiosos". 
"Letargo político". 
"Hipocresía". 
"Noticia histórica de D. José González Cua-
drado" (26). 

Ciertamente íue éste uno de los periódicos que escribió coa 
mayor franqueza y más briosamente en favor de la Constitu-
ción (27). Su aparición inicia la controversia —que hizo sudar 
tinta en abundancia a las imprentas— entre ¡os partidarios y 
adversarios del código de Cádiz. Un numero considerable de 
papeles, folletos y artículos periodísticos vieron la luz para com-
batir a A Sevilla libre, buena parte de ellos dedicados a refutar 
sus ideas políticas y religiosas (28). El Diario del Gobierno de 
Sevilla, periódico constitucional templado, trató de dulcificar 
la polémica comentando benévolamente el papel de Cepero (29). 

Veía éste la conveniencia de que el pueblo conociese la ne-
cesidad de las reformas que habían llevado a cabo las Cortes, 
las que debían realizarse y, sobre todo, las ventajas que ofrecía 
la Constitución. En parte, era éste el objetivo que se había 
propuesto a Sevilla libre. Pero no podía limitarse exclusivamen-
te a ello porque era preciso disponer de una obra sistemática, 
de un pequeño cuerpo de doctrina, adaptada, naturalmente, a 
la clase de público a quien debía ir dirigida. Por eso, con esta 
finalidad publicó, en 1813, unas Lecciones políticas para uso de 
la juventud (30). El libro explica con sencillez, claridad y exacti-
tud los elementos del Derecho natural y de gentes como base de 
la Constitución; y, a continuación, explana ésta, oportunamen-
te, en forma de diálogo entre padre e hijo. La verdadera sem-
blanza de Ivópez Cepero está plasmada en la obra, escrita con 
recta intención. 

El 5 de julio de 1813 las Cortes extraordinarias, lógicamen-
te agradecidas a su defensor, le nombraron, previa propuesta de 



la Junta Suprema de Censura, hecha dos días antes, Vocal de !a 
provincial de Sevilla "en ciase de eclesiástico" (31). R1 P. Tomih 
Navarro, franciscano, polemista incansable de! periódico, no 
menos anticonstitucional que satírico, La Fíldora, exigiendo i 
Cepero que comenzara por censurarse a sí mismo, criticó este 
nombramiento en más de una ocasión (32). 

Fidelidad doceaoista. 

Comenzaban a prepararse las elecciones de diputados para 
las Cortes ordinarias (33) y, como prescribía la Constitución (34), 
el primer paso consistía en )a formación de las Juntas de pa-
rroquia. Cepero, en su calidad de párroco, no pudo menos que 
dirigir una exhortación a sus feligreses, el 25 de julio de 1813, 
preparándoles para estas elecciones porque se consideraba obli-
gado, en fuerza de su ministerio, a advertirles la rectitud y jus-
ticia con que debían conducirse. Explana en ella la doctrina 
evangélica sobre los falsos profetas (3S), creyéndola i a más ne-
cesaria para los que iban a elegir a los futuros diputados. Les 
previene que no presten oídos a los que, también desde el mis-
rno pulpito, Íes habían dicho que "del Jordán deben salir los 
diputados a Cortes" —metáfora para dar a entender que debían 
dar su voto a clérigos—, y, finalmente, les exhorta a que desig-
nen a los que consideren más idóneos entre todo el pueblo (36). 

Sus actividades en favor de la causa constitucional 
habían ido dibujando ya su personalidad política con unos 
rasgos tan acentuados que los ciudadanos de Cádiz se fijaron en 
él para que representase a la provincia en Jas Cortes. En efecto, 
un día su Prelado —el Arzobispo Coadministrador— ¡e llamaba 
y le notificaba, de orden del Gobierno, que en e! plazo de cun-
renta y ocho horas '37), debía presentarse en Cádiz para ejercer 
el cargo de diputado, para el que había sido elegido por la Junta 
electoral de aquella provincia el 12 de septiembre (38). Y el 25, 
en la sesión decimoséptima —última de las preparatorias—, ju-
raba su nuevo cargo, en unión de otros diputados (39). Días 
después se dirigió a la Isla de León, donde las Cortes habían sido 
trasladadas, por decisión de 4 de octubre, a causa de los estragos 
que hacía la fiebre amarilla en Cádiz. Y, en los primeros días 
de 1814, a Madrid, nueva sede de aquéllas por acuerdo del 26 
de noviembre anterior. 

El día primero de este mes solicitaba al Ayuntamiento ga-
ditano, juntamente con los que habían sido elegidos también 
por Cádiz, las oportunas instrucciones, luces y advertencias pa-



ra el eficaz desempeño (Je su diputación (40). La Corporación 
municipal contestó el 19, agradeciendo la solicitud y ofreciendo 
su colaboración (41). Desde entonces se manifiesta su activismo 
en las sesiones, siendo frecuentes y vivas sus intervenciones en 
multitud de asuntos de la más diversa índole, y formando parte 
do varias de las comisiones creadas en el seno de las (fortes para 
el estudio y planteamiento de los problemas que se llevaban :i 
discusión. No considero necesario, por ahora, enumerar to-
das (42), pero sí interesa destacar, sin embargo, las más sig-
nificativas. 

Entre las comisiones, fue miembro de la de reformas en el 
reglamento de las Cortes (43); de la de Gobierno interior (44); 
de las de Ultramar y de pacificadores de sus provincias disi-
dentes (45), y para recibir a la Regencia (46). Kntre los asuntos, 
intervino en la formación de causa al diputado Reina (47), mos-
trando su alegría por la llegada de Fernando V i l a l^spaña (48); 
en la reforma de los decretos sobre rehabilitación de empleados, 
en el sentido de examinar su conducta y ocupaciones durante la 
dominación napoleónica (49), y, finalmente, en la discusión de 
la letra verdadera del articulado 296 de la Constitución, sobre 
responsabilidad de los infractores de la misma (50). 

Al mismo tiempo que su personalidad política se iba así 
delineando con rasgos cada vez más acusados, todavía joven, su 
nombre, conocido ya en las tertulias literarias, pasó a figurar cu 
el ambiente cultural oficial al ser elegido, el 10 de marzo de 1814, 
miembro de honor de la Academia de Nobles Artes {'e San Fer-
nando, de Sevilla. Pero las satisfacciones iban pronto ÍI concluir. 

No sospechaba Cepero que la vuelta a F.spaña de Fernan-
do VI I , por la que había mostrado públicamente su alegría 
en las sesiones de Cortes de los días 3 y 24 de marzo de 1814, 
había de ocasionarle muy pronto un sinnúmero de amarguras. 
Ya, como un precedente de éstas, la noche del 24 de abril había 
sido asaltado por dos asesinos, que le esperaban a la puerta de 
su casa y ie acometieron con arma blanca al grito de ¡muere 
por la libertad! Y, a no ser por su fiel criado y la guardia ie 
Tomás Moreno, entonces Ministro de la Guerra, hubiera que-
dado allí muerto. 

Llegado el Rey del destierro, es bien sabido cómo se negó 
a jurar la Constitución y desbarató las esperanzas del bando re-
formista, precipitando la restauración del Antiguo Régimen (51). 
í.as Cortes fueron disueltas el 10 de mayo, y ese mismo día, 
de noche, eran arrestados, por orden del general Rguía (52), 
los liberales más conspicuos, entre ellos López Cepero y su 
amigo, y compañero de cuarto, Martínez de la Rosa. Vivían 



^mbos en el piso principal del número 4 de la calle San José, 
£asa llamada de la Imprenta. Intervenidos los papeles, el clé-
rigo sevillano fue conducido a la cárcel de la Corona, y entrega-
do a su alcaide, Gregorio Rodríguez, quedó preso sin comuni-
cación (53), instruyéndosele, como a ios demás, un proceso, 
í:uyo cargo principal era el presunto delito de atentado contra 
la soberanía de Fernando VI I . 

Iin el momento de su detención no disponía Cepero de más 
cantidad de dinero que la de trece duros, pues estaba pendiente 
jdel cobro de diez rail reales, del que ya tenía la orden del Jefe 
político de Cádiz, Cayetano Vaidés, IVanscurridos siete meses, 
aún permanecía incomunicado, sin poder celebrar u oír misa 
ni recibir visitas, fuera de las estrictamente judiciales o poli-
ciales; los jueces habían denegado a su hermano Pedro una so-
licitud de entrevista el 14 de octubre de 1814. También había si-
do desposeído de la administración de temporalidades en Sevilla, 
£argo que le asignó la Regencia antes de ser elegido diputado 
y que no dejó de proporcionarle acusaciones de malversación, y 
del curato del Sagrario (54). A propósito de este último, sostu-
vo Cepero un enfadoso pleito con el Cabildo metropolitano— 
anejo a la causa de Est;¡do—, que el 25 de mayo, pocos días 
después de su arresto, había acordado la destitución, señalán-
dole, por vía de limosna, la cantidad de doscientos ducados 
anuales mientras durase su prisión (55), suma bien escasa, pues, 
despojado de todo, como queda explicado, estaba en la miseri'i. 

Sería sumamente interesante hacer un estudio detenido del 
proceso, al menos por lo que se refiere a Cepero, y de sus vici-
situdes, que no fueron pocas; o, siquiera, dar una síntesis de 
los diferentes estadios del mismo, que resaltasen su irregula-
ridad, factor importante para llegar a una solución del problema 
de la verdadera tendencia dentro de la ideología liberal del Di-
putado' de Cádiz, Luis de Sosa se pregunta si se trataba de un 
proceso contra los diputados o contra ¡as galerías (56). Pero, 
atendida la naturaleza de este artículo, me limito a seguir su 
•curso a grandes rasgos. 

9 de mayo había sido nombrada una Comisión de jueces, 
•y como el fallo, tan esperado, comenzase a demorarse, una real 
orden, de 30 de junio, lo urgía en el plazo de cuatro días; pero, 
transcurridos éstos, tampoco llegó a emitirse porque los jueces 
no encontraban pruebas suficientes. El Rey, descoso de termi-
nar con las causas, nombra una segunda Comisión, e! 14 de 
septiembre, que dilata nuevamente —por un añc íntegro— 'a 
resolución, por el mismo motivo que había tenido i:\ anterior. 
Designa el Monarca una tercera, más ésta tampoco emite el 



fallo definitivo. En vista de lo cual, Fernando V i l se decidió-
a tomar sobre sí —no olvidaba que era rey absoluto— la res-
ponsabilidad del castigo y estampó, de su puño y letra, al mar-
gen de cada una de las causas, las correspondientes sentencias,, 
publicadas por real decreto de 15 de diciembre de 1815. Según 
éste, correspondió a Cepero la pena de seis años de reclusión 
en la Cartuja de Santa María de las Cuevas, cerca de Sevilla (57). 

^^Cartujo" y oaturalista. 

Al día siguiente de publicarse la sentencia, 16 de diciembre, 
de madrugada, salía Cepero de la cárcel de la Corona, después-
de haber permanecido allí más de año y medio, sujeto de los 
incidentes referidos y de otros muchos, algunos de los cuales 
conoceremos más adelante con mayor amplitud. El primer día 
del año 1816 (58) llegaba a la citada Cartuja de las Cuevas, ex-
tramuros de Sevilla, que le serviría de nueva prisión. Aiií, en !a 
misma puerta del monasterio, despidióse de su amigo Juan Ni-
casio Gallego, Ciue había hecho el viaje con el para cumplir 
también su condena —cuatro años— en In (Cartuja de Sant;i 
María de la Defensión, cerca de Jerez de la b'rontera. 

Los tres primeros meses transcurrieron sin que se le permi-
tiera tampoco comunicación alguna con el exterior. Solamente 
podía hablar con los PP. Prior (59) y Procurador —con éste 
raras veces— y con un mozo que trabajaba en la huerta y era 
el encargado de servirle la comida, pues no le autorizaron la 
compañía de su antiguo criado. Ocupaba una celda monacal, 
con su correspondiente jardinillo, donde, además de algunos 
árboles y flores, había una colmena, que le sirvió de punto de 
partida de ulteriores observaciones acerca de la vida de las abe-
jas. Sin embargo, esta colmena fue más bien causa impulsiva 
que motiva, pues el mismo lo confiesa, ya desde la niñez, las 
abejas, con todos los prodigios que de ellas se narraban, excita-
ban su curiosidad, acrecentada —exacerbado su amor propio— 
después del incidente que tuvo en Madrid con su juez, Manuel 
José Rubio, quien había utilizado argumentos basados en la 
vida de dichos insectos, cuando recibía sus declaraciones en 
la cárcel de la Corona (60). 

Además, una visita que hizo en 1808 a la finca "La Alame-
da", propiedad de los duques de Osuna, le habían deparado la 
ocasión de ver un monumento dedicado a las abejas que, des-
pertando su afición, le hizo concebir e¡ proyecto de estudiar la 
vida de estos animales y una atenta observación de aquél 



k sugirió ciertas ideas, que fueron también el origen o la base 
-de todas las que adquirió después (61). Más tarde, durante !a 
.minoría_ de Isabel II, serviríanle estas investigaciones para des-
hacer ciertos argumentos que, fundados en la invisibilidad de 
las colmenas, fueron utilizados a favor de la política (62). 

He aquí las principales conclusiones a las que llegó: posi-
-bilidad de observar el trabajo en una colmena sin peligro de 
-que las abejas embetunen el cristal por donde, para ser vistas, 
les entra la luz, de la que no son enemigas (63); la abeja reina 
no es ovípara, sino vivípara (64); no construyen habitaciones 
ni almacenes ni calles, sino simples alvéolos; la cera sólo les 
sirve para la construcción de éstos y no como alimento de la 
-madre; es una arbitrariedad infundada asignar un número fijo 
de insectos a la colmena, pues ello depende de la capacidad de 
•ésta; la reina es única; la cera es sustancia animal, producida 
por ellas, y no es amasada previamente para la construcción de 
los panales. Y otras tantas, en fin, acerca de la fecundidad de 
la reina, del oficio del aguijón, de los zánganos, etc. (6S). Apoya 
-Cepero estas afirmaciones en el hecho, positivo, de una expe-
riencia ininterrumpida de tres años y en ia razón, negativa, de 
que no puedan llegar a ser conocidos ciertos detalles de la vid.i 
de las abejas por quienes sostienen que éstas trabajan en la ma-
yor oscuridad, recubriendo, en su caso, la colmena de cierto 
betún para impedir el paso de la luz. Las circunstancias espe-
ciales en que se encontraba favorecieron ampliamente su in-
vestigación. 

"Mi situación de recluso, incomunicado, espiado y 
hasta desprovisto mucho tiempo de medios de escribir 
me obligaba a buscar ocupaciones que estuviesen en el 
pequeño círculo de mi posibilidad, y este casi universal 
aislamiento me facilitó el tiempo y la paciencia nece-
saria, que tal vez no hubiera tenido en otra situación, 
para alcanzar más conocimientos de los que buscaba 
en las abejas" (66). 

Y a medida que pasaban los días y el P, Prior —única per-
sona que entraba en su aposento— se iba convenciendo de 'a 
rectitud de la conducta de Cepero, fue éste obteniendo, gra-
dualmente, una mayor libertad de movimientos. Hasta llegaron 
ambos a entablar una cordial amistad, y las delicadezas con que 
•el Prior comenzó a tratarle fueron para el Diputado motivo de 
una perdurable gratitud. Así las cosas, fue trasladado a la hos-
pedería del monasterio, donde tenía ocasión de hablar con los 



criados, de salir a pasear por la huerta los días de la semana en 
que no lo hacían ios monjes, es decir, todos, menos jueves y 
domingos, y de proseguir con más facilidad sus observaciones 
acerca de las abejas, tanto más cuanto que el P. Quintero y un 
hermano lego, fray Bartolomé Díaz, eran también aficionados-
a ellas (67). 

Desde este momento, Cepero podrá gozar <le la picsencia 
de su íntimo amigo Félix José Reinoso, quien, por su parte, 
había procurado vencer toda clase de obstáculos para lograr pe-
netrar en la celda de aquél con cierta frecuencia (68). I'̂ s Rei-
noso, precisamente, el que le anima a escribir !o que obscrvabi 
en sus experiencias apicultoras. Accedió Cepero y, en cartas di-
rigidas a Juan Nicasio' Gallego —ya citadas—, fue relatando sus 
descubrimientos, sin pretensiones, por tanto, de elaborar un 
tratado ordenado y sistemático y, por el momento, sin inten-
ción de publicarlas, porque en ellas había cosas que, o no in-
teresaban o eran incorrectas. 

"Cómo [las cartas] estaban matizadas de jocosida-
des propias de la edad y carácter festivo de ambos [Ni-
casio y él] era menester haberlas escrito de otro modo 
o que una mano extraña las limpiase de todo lo que nO' 
era interés público" (69). 

Más tarde, cuando estuvo decidido a hacerlo, se lamenta-
ría de no haberlas sometido a la corrección del propio Reinoso,. 
quien ya había muerto (70). 

Consecuencias desagradables. 

Sus descubrimientos llegaron a conocerse en la ciudad y, 
concretamente, por personas notables, como José de Mier, ma-
gistrado de la Audiencia, y Manuel Pérez Seoane, director ge-
neral de Montes; y su nombre bullía, cada vez más —con mayor 
razón por cuanto los reos de Estado excitaban la curiosidad 
pública—, creciendo, al mismo tiempo, el interés por conocer-
los. Comprendió Cepero que todo esto no podía ocasionarle 
más que disgustos y perjuicios, dada la delicada posición CTI 
que se hallaba y esa era otra de las razones, la principal, que le 
impedía la publicación de las "Cartas apiarias", y por la que se 
vio obligado a negarse a dar noticias a cierto profesor de Agri-
cultura que, desde la cátedra, citaba su nombre y a rogarle que 
no le volviese a nombrar. 



No se equivocaba Cepero. Pronto terminarían todas aque-
llas distracciones que, en un clima de paz y sosiego, templaban 
cada vez más su encierro, pues sus enemigos, considerando, 
probablemente, demasiado placentera esta situación, tramaban, 
sin duda, algo contra él. En efecto, un día se presentó en el mo-
nasterio el Jefe de Policía de Sevilla, José de Villanueva, con 
una real orden, en virtud de la cual debía tomar declaración j.i 
Diputado, acusado de haber querido representar con un burro 
que tenía pintado en la canariera nada menos que a Fernan-
do' Vi l . Admiróse Cepero de que un burro pintado pudiese ser 
objeto de una disposición regia, pero es lo cierto que las conse-
cuencias, desagradables, no se dejaron esperar, pues se recibió 
una segunda real orden (71), donde se disponía su inmediato 
traslado a la Cartuja de Cazaila de la Sierra, considerada en la 
Orden de San Bruno como un verdadero desierto por su po-
breza y situación. 

No tenía nadn de extraño que el P. José Espejo fuese cóm-
plice de la trama, pues era el único que, días antes, habiendo 
entrado en la habitación del preso —como Vicario, hacíí- las ve-
ces de Superior, en ausencia de éste—, pudo haber visto la pin-
tura. Por lo demás, se trataba de un adversario político, por 
cuanto en 1814 actuaba como escribienie de PVancisco José de 
Molle, corrector de pruebas y redactor de El i^rocurador General, 
líder de los periódicos absolutistas; y en 1816 había sido pro-
cesado por estar relacionado con las intrigas y supuestas cartas 
en torno al intento de regencia de la infanta Carlota, que pro-
movieron un revuelo en las Cortes en 1811 (72). Sin duda, 
acusación del burro pintado no era más que un pretexto, ri-
dículo. para atribuir a Cepero motivo de culpabilidad, ya que 
ésta, con arreglo a la denuncia, según dejo anotado, recaería, 
de otra forma, sobre el Prior del monasterio. 

Al amanecer del día 1 de febrero de 1819 abandonaba Ce-
pero la Cartuja de las Cuevas, bien a su pesar, acompañado del 
comisionado Juan Nepomuceno Fernández, escribano de la Au-
diencia (73). Y el 3, a mediodía, llegaban a la de Cazaila, distan-
te cerca de una legua del pueblo. Antes de que el P. Prior de 
ia misma saliese a recibirles, algunos migueletes de la escolta se 
ofrecieron a Cepero para conducirle a la frontera de Portugal, 
con el fin de que pudiera evadirse; pero él, no sin conmoverse 
por el rasgo, rehusó. Sucediéronle durante su estancia en el mo-
nasterio cosas inauditas, cuya narración rebasaría los límites de 
este artículo (74). , 

No había sido este traslado el primer recuerdo amargo que 
quedaría a Cepero del período transcurrido en prisión, pues al 



año de ingresar en la cárcel de la Corona, con unas declaracio-
nes del P. José de Cambi!, Provincial de los Capuchinos de 
Andalucía, prestadas judicialmente ante la Inquisición de Se-
villa, el 16 de junio de 1815, se había iniciado otro proceso con-
tra él por presuntas proposiciones condenables, sobreseído el 27 
de julio del año siguiente, del que me ocuparé brevemente en 
otra ocasión. 

Inicios de moderantismo. 

Con el levantamiento de Riego, el 1 de enero de 1820, se 
restablecía la Constitución de Cádiz y esto significaba para Ce-
pero el fin de su cautiverio v el comienzo de la segunda etapa 
de su vida política, matizada desde ahora por una prudente 
moderación. 

Por fallecimiento de Peinando Ximenez do Alba, ocurrido 
en la mañana del 17 de febrero de 1817, había quedado vacante 
la dignidad del Cabildo Catedral de Cádiz. Cuatro días después, 
acordó éste dar cuenta de ello al Rey, rogándole, al mismo 
tiempo, en conformidad con el Obispo, que, por el corto nú-
mero de capitulares y por hallarse enfermos todos ios canóni-
gos dignidades, tuviera a bien hacer la oportuna presentación 
del candidato (75). Las circunstancias políticas no eran muy 
propicias para una rápida designación, que se demoró por más 
de un año, hasta que el 29 de mayo de 1823, un tanto asentado 
el régimen liberal, el Rey presentaba a López Cepcro para la 
dignidad vacante. El 15 de junio el Cabildo recibía la notifica-
ción oficial de haberse recibido carta del agraciado anunciando 
la designación. Pero la colación canónica y, por lo tanto, la to-
ma de posesión no llegaron a efectuarse. I^n efecto, años más 
tarde, el 3ü de diciembre de 1824, se comunicaría a! Cabildo una 
nueva presentación real, la de José María Gutiérrez Noriega, 
precisamente por fallecimiento del antes citado Ximéne/ de 
Alba; y esta vez la dignidad fue conferida l76). í'hi el caso de Ce-
pero, pues, la correspondiente bula, o no se expidió o no llegó 
a ejecutarse, porque el clérigo sevillano, al parecer, desistió al-
go después (77). 

Las Cortes habían sido nuevamente convocadas (78) y Ce-
pero volvió a ser elegido Diputado, esta vez como ¡epresentan-
te no sólo de Cádiz, sino también de Sevilla, optando por esta 
última representación por razón de su domicilio, según io pre-
ceptuado en la Constitución (79). En las reuniones preparato-
rias fue designado Secretario (80), y el 9 de julio, día en que se 



instalaron, ocupaba su correspondiente escaño en ellas, renun-
ciando, momentáneamente, a sus aspiraciones de retirarse ai 
campo. Tampoco creo necesario esta vez, dada la índole de es-
ta monografía, extenderme en detallar sus intervenciones, sino 
tan sólo resaltar el hecho de que reflejan ya, con L-laridad, un 
espíritu francamente moderado. Las comisiones de las que fue 
nombrado miembro se relacionaban, en su mayor parte, coa 
cuestiones de etiqueta (81), 

A juicio del propio Cepero, la escasez de libros elementales, 
la incredulidad que empezaba a hacer mella en el ambiente y 'a 
corrupción de costumbres, entre otras razones, eran las que ie 
persuadieron, ya que hasta entonces nadie lo había intentado, 
de la necesidd de publicar un librito que contuviese, al mismo 
tiempo, los primeros rudimentos de la doctrina católica, de las 
obligaciones morales, con arreglo a lo dispuesto en la vigente 
ley de Enseñanza Pública (82), y de las civiles, conforme a lo 
que ordenaba la Constitución (85). Y, efectivamente, a princi-
pios de 1822 estaba ya a la venta su Catecismo relii^ioso moral 

político, aprobado por la Curia archidiocesana de Toledo y 
por la Dirección General de Estudios, cuyos primeros ejeT;pl.i-
res fueron presentados al Rey, a los Infantes, al Nuncio apos-
tólico y también a las Cortes, que los recibieron con aprecio, 
mandando se colocase uno en su biblioteca, haciéndose constar 
en acta (84). El (tensor, en una breve recensión del libro, des-
cribe así su contenido político: 

"La parte política está desempeñada con mucha 
maestría y concisión, desenvolviéndose en ella con suma 
claridad la teoría de los tres poderes y la delicada cues-
tión de la libertad civil del hombre" (85). 

régimen libera! no ofrecía ya reparos a la publicación 
de las cartas sobre las abejas. Pero tampoco ahora se decidía 
Cepero porque, dedicado de lleno a las actividades políticas, 
escasamente disponía del tiempo preciso y, sobre todo, de 

"la sazón necesaria para ocuparme en una faena que 
requiere ocio y tranquilidad" (86). 

No era éste e! único motivo, según veremos al estudiar su 
psicología. 

Clausurada !a segunda legislatura de aquellas Cortes, el 31) 
de junio de 1821, Cepero continuó actuando en las extraordin i-
rias de este mismo año. Pero su actuación había bajado ya de 



totiü, distando mucho, cierlamentc, de ser ia del diputado 
de 1813; era menor el número de sus intcrveneiones, y las co-
misiones de que formaba parte seguían sien<lo las de asuntos de 
protocolo (87). 

Inhibicioaismo premeditado. 

Su pasada estancia en ia Cartuja de Cazaila no uejó de pro-
porcionar a .Cepcro algún resultado positivo. Plabía tenido oca-
sión de comprobar que no escaseaban en el término municipal 
tierras feraces que, con un cultivo racional —se quejaba de! poco 
interés del J'̂ stado en el ap'-ovechamiento de riquezas como 
éstas—, podrían ser muy productivas. Y ya en septiembre 
de 182Ü había arrendado, por seis años, a la Comunidad cartu-
jana, unas tierras con sus cásenos, conocidas por el nombre de 
Trasierra. Resulta, sin embargo, un tanto problemático que, en 
contrándose Ccpero meses anres casi en la miseria, pudiese lle-
var a cabo este arrendamiento (88). 

Propietario luego y difundida por Cazaila su personalidad, 
tue comisionado por la Diputación Provincial de Sevilla para 
el repartimiento de tierras en :'quel Municipio, el 9 de junio 
de 1823, y, en la misma fecha, se comunicó oficialmente a! Ayun-
tamiento para que le prestase los oportunos auxilios (89). 

Al inaugurarse pocos meses después esc período oscuro, que 
termma al morir Fernando VII en 1833, llamado "década omi-
nosa", Ccpero decidió llevar a la práctica su antigiio y acari-
ciado proyecto de retiro y se refugió en plena Sierra Morena, 
on su mencionada finca de 'I raslcrra, donde, pese a la seguri-
dad que podía ofrecerle, fue duramente perseguido por los rea-
listas (90). Desde allí, un año después, 1824, escribía, inquieto, 
a la viuda de Quiroga, en cuya imprenta había editado su Cate-
c-tsmo...,^ preguntándole por la suerte que habían corrido sus 
Ubros. Esta no pudo haber sido más adversa, pues el Gobierno 
había mandado quemar las ediciones —quince mil ejemplares—, 
ocasionándole, además del quebranto moral un serlo desequi-
librio económico, Pese a estos sinsabores, alegróse de no haber 
publicado sus "Cartas apiarias", porque no sólo hubieran corri-
do, sin duda, la misma suerte, sino que, habiendo podido herir 
al bando contrario, seguramente le habrían atraído nuevos 
enemigos. 

"Aunque su argumento era inocente, nunca puede 
serlo tanto como la sana moral y doctrina contenida en 



aquél [el Catecií;mo...\ ; y las cartas por el tiempo y 
lugar en que se escribieron, están muchas veces reves-
tidas de circunstancias quo no pueden dejar de lasti-
mar al partido de que su autor y la persona a quien se 
dirigían estaban siendo víctimas" (91). 

En Cazalla permanece entretenido en el cultivo de sus tie-
rras y en la prosecución de sus investigaciones sobre la vida d̂e 
Jas abejas, gozando de una libertad auténticamente selvática, por 
lo que consideraría siempre la "década ominosa" como el pe-
ríodo más dulce de su vida. 

Hacia principio de 1824 debió quedar ya Ubre de sospe-
chas, pues fue presentado de nuevo por el Rey para la dignidad 
capitular de chantre de ¡a Catedral de Cádiz. Apoyado en esta 
razón, renuncia libremente al curato del Sagrario, el 24 de ene-
ro del citado año, en manos del Vicario general del Arzobispado. 
Pero la dignidad tampoco le fue conferida esta vez, como que-
da expuesto más arriba. ¿La rehusó también? Si así fue, ¿cómo 
se apoya en la presentación para renunciar al curato? No hay 
dificultad en admitir que esto último fuera un simple pretexto 
para desprenderse honrosamente de un lazo que todavía le li-
gaba a la ciudad, impidiéndole disfrutar del retiro que, por fin, 
•era ya una realidad (92). 

Desde 180o no se habían celebrado oposiciones a cátedras 
de Universidad y, por ello, Cepero no había podido obtene'* 
en propiedad la que estuvo regentando' desde 1806 a 1813. Re-
tirado ya en Cazalla, se celebraron entre los años 1823 y 1825, 
perO' no pudo presentarse porque, además de permanecer fiel 
a su propósito recoleto, había sido rebajado de la lista de los 
doctores por no haber querido sujetarse a una purificación que 
representaba para él la abjuración de varias opiniones que sos-
tuvo en las Cortes (93). 

Su retiro no era óbice para que su personalidad continuase 
influyendo en el ambiente cultural andaluz. Así, el 6 de febrero 
de 1833, la Real Academia de Medicina y Cirugía de Sevilla, 
Córdoba y Extremadura le nombró socio correspondiente (94). 

Transcurrida la "década ominosa", tampoco juzgó oportuna 
•Cepero la publicación de las "cartas apiarias" por el incesante 
4:emor de lastimar a oíros. 

"Aunque [las "cartas..."] contengan muchas cosas 
propias de todos los tiempos, también hay algunas que 
sólo pertenecen al suyo, olvidado yi de unos, mal co-
nocidos de otros y mirado con poco interés por todos 



ios actuaies miembros de la sociedad, que más o menos-
lastimados, en la época presenre apenas experimentan 
otro sentimiento que el dolor" (95). 

Y hasta llegó a alegrarse luego de no haberlo hecho, pues 
al publ i car la obra científica Cuvación de lo. }>icsn}¡la o tiñuela 
en el olivo todos los árboles (96), sus opiniones chocaron so-
bre las generalmente sostenidas. Tuvo que vencer, sin embargo, 
la insistencia de varias personas que le instaban a que las publi-
case; entre ellas, Concepción Sandoval, marquesa de Vallgor-
nera, ŷ  su propio amigo y destinatario de las cartas, Juan Ni-
casio Gallego, quien, por fin, parece ser que logró convencer-
le (97). Mas la muerte le sobrevino sin que hubiese llevado a 
cabo su proyecto, y todavía permanecen inéditas. 

He insistido tanto en estas cartas por su Indudable interés 
histórico, que radica en el hecho de que con los descubrimien-
tos y observaciones acerca de las abejas mezcla Ceporo las di-
versas ideas y sentimientos que le afectaban al escribirlas, ios 
cuales no eran otros que los relacionados con los acontecimien-
tos de la política imperante en el período 1814-1S20 (98). 

L a v í a a s c e n s i o n a l . 

Motivos familiares —la tutela de sus sobrinos (99)— le obli-
garon a abandonar su retiro en los comienzos ya de la minoría 
de Isabel 1834, fijando nuevamente su domicilio en Sevilla. 
Desaparecido así el obstáculo que antes se lo impedía, aceptó 
al poco tiempo ima canonjía en el Cabildo metropolitano his-
palense (100). 

_ Desde entonces no pasará un año sin que López Cepero-
reciba un cargo de la más diversa índole, eclesiástico, político, 
académico,^ etc._ El mismo año 1834 entraba a formar parte dé 
la Comisión directiva del periódico El Censor Re^io de Se-
villa, recién fundado, que no llegó a publicarse (101). A partir 
de este momento su intervención en la vida periodística será 
cada vez mayor. Además de escribir en los periódicos ya cita-
dos en el curso de este artículo —Incluyendo A Sevilla 'libre . 
colaboró en El Independiente, La Abeja, El Sevillano, Diario 
de Sevilla. Diario del Gobierno de Sevilla, La Eloresta Anda-
luza, El Español, de Madrid, entre otros (102). 

Rn mayo de 1835 se le concedieron !os honores de minis-
tro del Real Tribunal del Excusado, Y meses más tarde, el 21 
de octubre, obtenía la representación provincia! del partido ju-



•dicial de Cazalla de la Sierra, donde había dejado buena repu-
tación, en calidad de Vocal de la Junta en comisión de Arma-
mento y Defensa de Sevilla (103). En este mismo año recibió la en-
comienda de la Orden de Isabel la Católica, como recompensa 
-a la edición de su ya citada obra Curación de la mangla o ti-
ñuela.... (104). 

Decretada la extinción de las comunidades religiosas, el 25 
de julio de_ 1835, era preciso poner a salvo los monumentos ar-
tísticos y literarios que se conservaban en numerosos conven-
tos. Para realizar esta labor se crearon comisiones provincia-
les y Cepero fue elegido por el Jefe político interino, José de 
Arespacochaga, para formar parte de la de Sevilla (105), ofre-
•ciéndole así la ocasión de poner en práctica una serie de activi-
dades muy acordes con sus antiguas aficiones a las bellas artes. 
Trabajó incansablemente, y muchos cuadros que hoy se guardan 
-cn el Museo Provincial de Sevilla y pertenecieron a comunida-
des religiosas fueron recogidos y salvados por 61 (106), logrando, 
al mismo tiempo, enriquecer su famosa colección particular (1Ü7). 

También desplegó parte de su actividad en beneficio de la 
escultura, pues salvó de la destrucción varios sepulcros dise-
minados por iglesias conventuales, cuya conservación urgía no 
sólo por el interés artístico e histórico, sino aun literario. En 
este sentido, solicitó y obtuvo amplias facultades del Rector y 
claustro de la Universidad para planear las obras necesarias en 
su iglesia y, una vez terminadas, encargóse de que fuesen tras-
ladados a ella los ricos monumentos sepulcrales de los duques 
de Alcalá, de los marqueses de Cádiz, de Arlas Montano y 
otros, que aún se conservan allí (108). 

La arquitectura tampoco dejó de recibir el impulso del ca-
nónigo sevillano, quien consiguió la correspondiente autoriza-
ción para reconocer y obrar la parte del edificio universitario 
que, a su juicio, pareciera más adecuada para biblioteca. Sera-
fín Estébanez Calderón, a la sazón Jefe político de la Provincia, 
puso a su disposición los fondos necesarios para las obras, que tu-
vieron un feliz éxito. Knseguida se preocupó de ingresar en 
aquélla miles de volúmenes, procedentes, también, de los su-
primidos conventos (109). 

1̂1 año 1836, 25 de marzo, la Diputación le elegía, como 
miembro del Cabildo' Catedral, Vocal de la Junta de Cari-
dad (110), pero Cepero no quiso aceptar y presentó la renuncia 
por razones, dice él mismo, que tenía en conciencia, a menos que 
se lo ordenara su superior inmediato. Nicolás Maestre, su antiguo 
profesor, entonces gobernador del Arzobispado, considerando 
jicertadísimo el nombramiento, le contestó dejándole cn liber-



tad de acción. Desconozco si admitió, finalmente, el cargo, pa ro-

lo c i e r tO ' es que, modificadas d i c h a s Juntas meses después (111),. 
fue entonces presentado por el citado gobernador eclesiástico 
en el mes de agosto (112). 

('onsidero innecesario enumerar aquí todos los cargos pa*-.-! 
los que, a partir de estos años, fue elegido (113) ; en adelante, 
destacó sólo los más significativos. 

Cuando en 1843 las tropas del general Espartero sitiaron !a 
ciudad de Sevilla, Cepero fue el alma de la defensa. El 19 de 
junio había sido nombrado Vocal de k Junta Suprema de Go-
bierno y, renovada el 26 del mismo mes —entre otras causas, 
para dar representación a los pueblos de la provincia—, Vice-
presidente, aunque de hecho, llevó él la verdadera direc-
ción (114). Su labor le hizo merecedor de la Cruz supernume-
raria de la Orden de Carlos I I I y, un año después, enero de 1844, 
de la Gran Cruz de la de Isabel la Católica, a la que ya perte-
tenecía en grado de Comendador (IKS). 

Escribió Cepero un resumen histórico de ios sucesos del 
sitio, escrito que fue publicado, según se deduce de un oficio 
que le dirigió el Obispo de Canarias, Judas José Romo y Gam-
boa, acusándole recibo de haberle llegado un ejemplar (116). 
Años más tarde le escribía Donoso Cortés pidiéndole datos de 
la referida defensa para la historia de la minoría de Isabel 11, 
que se proponía escribir. Cepero se los envió; probabiementev 
el citado resumen, que, tal vez, escribiese con este fin (117). 

Estabilidad incluyente. 

Obtuvo, por fin, el mismo año de 1843, 11 de diciembre, 
u n a cátedra de t é r m i n O ' en la Facultad de Teología, que era un 
premio más a su heroica actuación en la reciente defensa de la 
ciudad. Posteriormente, el 14 de junio de 1847, llegó a ser De-
cano de la misma Facultad, hasta que la enseñanza de la Teología 
fue separada de la Universidad. 

Vacante el decanato de la Catedral Metropolitana, fue nom-
brado Cepero por real decreto de 12 de abril cíe 1844 (118). Y al-
go más tarde, el 30 de junio de 1847, al morir el Cardenal Fran-
cisco Javier de Cienfuegos y Jovcllanos, Arzobispo de di-
cha Sede, Vicario capitular de la misma (119). Más de una 
vez le hicieron indicaciones de diócesis vacantes, pero las re-
chazó (120). Kn Sevilla había adquirido ya categoría social dos-
tacada e influyente y, tal vez, fuese éste un motivo para renun-



tiar al episcopado, que iiabría tenido que desempeñar, proba-
blemente, en sedes de menor importancia. 

l'̂ n el orden civil había llegado a ser eiegido Senador del 
Reino el 25 de agosto de 18'15. Probada su aptitud iegal por el 
Senado, en la sesión pública de 26 de enero del año siguiente, 
prestaba el acostumbrado juramento, tomando posesión del car-
go el 14 de febrero (121). 

liste año de 18^5 había escrito repetidas cartas a Juan Ni-
easio Gallego —las más— y a José María ííuet, mostrándoles 
el descontento que ie produjo la conducta de Thiers en su vi-
sita a Sevilla. Muet era el encargado por el Gobierno para co-
rregir los errores del volumen IX de la obra de aquél E¡ Con-
sulado y el Imperio, de la que habla .Cepcro en algunas de las 
cartas (i22). listo no era más que un desahogo de su acuciante 
sentimiento' de patria, de puro sabor romantlclsta — o m ú n en-
tonces—, vivo desde 1808 y exacerbado en 1843. Por eso, al mis-
mo tiempo, no puede menos que presentarse y ofrecerse a José 
Zorrilla, elogiándole e identificándose con sus sentimientos de 
exaltación patriótica (123). 

Desde su llegada a Sevilla, los duques de Montpensier, her-
manos de Isabel 11, entablaron un cordial y amistoso trato con 
Cepero, quien, se^ún parece, intervino en la adquisición del 
edificio del Colegio de San Telmo para residencia de los Infan-
tes (124). Frecuentábalo, llamado por los duques y, a su vez, 
le recomendaban a las personas reales, allegadas a los Orleans, 
que pasaban por Sevilla, para que les enseñase la Catedral y 
aun el museo que tenía instalado en su propio domicilio. 

Los méritos científicos que había contraído le permitieron 
formar parte de distintas corporaciones académicas. Además de 
pertenecer a la Real Academia de la Lengua (125) y a la de Me-
dicina y Cirugía tie Sevilla, Córdoba y Extremadura, como ya 
dejé expuesto, fue miembro también de la de Buenas Letras, 
de la de Bellas Artes —Presidente (126)— y de la de Ciencias 
naturales —Académico fundador y Vicepresidente (127)—, las 
tres, asimismo, de Sevilla. 

Distinguióse, en fin, en actividades de orden económico, 
habiendo pertenecido a varias sociedades que las fomentaban, 
como la de Amigos del País, de Sevilla, de la que llegó a ser 
Presidente de su clase de Agricultura, el 21 de febrero de 1844. 

En el otoño de 1857 ya se había resentida Cepero en su 
salud, y el 12 de abril del año siguiente, 1858, entregaba su al-
ma a Dios, cumplidos ya los ochenta de su edad. 



Perfil psicológico. 

Carlos^Le Brun nos ha dado una semblanza bastante acerta-
da del Deán sevillano, teniendo en cuenta, sin embarj^o, la exa-
geración en los rasgos, propia del género caricaturesco que 
utiliza, explícitamente indicado en el título de su obra (128). Es-
bozado ya el esquema biográfico, es fácil encontrar la nota pre-
cisa que valorice debidamente la ¡ipreciación de Le Brun. Por 
lo demás, su actuación en las Cortes no se salía de las formas 
acostumbradas entre los dipuiados vanguardistas de su tiempo. 
Sin que faltase la buena fe, que pudo evitar el haberse hecho 

"mal a sí, ni a nadie en todo el tiempo que fue dipu-
tado" (129). 

Con los mismos rasĵ os, vivos y precisos, trazados por Le 
Brun, dentro también del marco satírico, dibujan las Condicio-
nes y semblanzas de los Diputados su actuación en las sesiones 
de Cortes, exponiendo, con no menor acierto, un cuadro ge-
neral de cualidades tipo, aun físicas, aunque esto último con 
laconismo: 

"Alto, buen mozo, ojos negros" (130). 

Menos acertada y más discordante, a fuer de tendenciosa y 
partidista, es la que nos ofrece un diálogo sostenido entro Lisipo 
y Foción (131). 

Kn líneas generales, su carácter sintetiza el del hombre me-
ridional : ingenioso, idealista, sensible, sin que faltase cierta 
obstinación, buen sentido del humor y, como hombre que era 
tambi6n de su siglo, espíritu crítico. Cualidades que, a conti-
nuación, trato de mostrar brevemente. 

Poseía López Cepero una sensibilidad nada común y un 
ánimo fácilmente impresionable. Razón que se esfuerza en ha-
cer valer cuando, empleando toda clase de retórica, expone a 
su amigo J. Nicasio Gallego su proyecto de retirarse al campo. 
Y son varias las ocasiones en que insiste en razonarlo: teme 
que su decisión sea considerada fruto del abatimiento o de un 
cerebrO' que, debilitado por el tedio de la soledad, ha degenera-
do en misantropía. Así se lo hace ver Reinoso en sus frecuentes 
visitas a la Cartuja de Sevilla, donde Cepero está dedicado por 
completo al cultivo de animales y plantas, en conversaciones que 
degeneraban en disputas y terminaban en conmiceración jocosa 
por parte de aquél hacia tai decisión (132). 



.\dmitia el Deán la posibilidad de semejante juicio, pero, a 
pesar de ello, se aferra —no le faltaba tenacidad, como vere-
mos— en mantener su proyecto porque, en todo caso, vivir 
entre el gran mundo ie impide, ciertamente, gozar de la ver-
dadera amistad y, en este sentido, confiesa que no es tanto \ii 
conducta de ios malos —ama cordialmente al género humano, 
cuya felicidad desea— como la aflicción que le producen las des-
avenencias entre los buenos, lo que le obliga a tal resolución. 
Por otro lado, está convencido de que posee suficiente flexi-
bilidad para acomodarse a cualquier género de vida; convic-
ción suficientemente demostrada en la cárcel de la Corona v 
en su prisión de la Cartuja (133). 

listos motivos son la consecuencia normal del sentimiento 
de fraternidad de un hombre de la más pura corriente liberal, 
agudizado en este caso por su espíritu hípersensible, que no 
vacila en renunciar al brillo halagüeño y refinada cultura que 
ofrece el progreso de !os conocimientos humanos. K1 mismo 
J. Nicasio Gallego es objeto de sus recriminaciones amigables 
cuando se muestra intolerante con otros de sus amigos (134). 
Y es que Cepero procuraba en todo momento cultivar la amis-
tad. Cuando estaba recluido en la Cartuja, este anhelo es tan 
acuciante que cifraba toda su ilusión en hacer partícipes: a sus 
amigos —particularmente a J. Nicasio Gallego y a Reinoso, 
quien, no obstante, le juzga también intolerante y, como conse-
cuencia, desigual en el trato con ellos (13vŜ  de sus sentimientos, 
refiriéndoles las cosas que observab.i en sus experiencias con 
animales y plantas (136). Y hubiera yozado con poder encum-
brarles, pero cuando pudo conseg\iir una posición estable e in-
fluyente, desde don-de poder conseguirlo, fue en la uitima etapa 
de su vida, y ya, o disfrutaban de puestos elevados o habían 
muerto. Sin embargo, aún tuvo tiempo de intervenir en el nom-
bramiento de Alberto Lista como canónigo de la Catedral de 
Sevilla (137). 

Este sentimentalismo humanitario lo muestra no sólo en 
este sentido positivo de desbordamiento de amistad, sino en el 
negativo de evitar toda venganza y no herir susceptibilidades. 
Así, cuando expresa los motivos que tiene para no publicar sus 
"Cartas apiarias" en el trienio liberal, dice: 

"Por otra parte estando las heridas frescas y vivos 
los que las causaron, la más leve alusión o la simple 
referencia del hecho más cierto hubiera podido gra-
duarse de venganza empleada mañosamente y a la som-
bra de mi ventajosa posición" (138). 



U l O Sent imental ismo rayano, a veces, en el cscrúp 

"Me consolaba también no tener ei escozor de que 
jas cartas L"apiarias"j pudieron haber hecho en mi ce-
lebérrimo juez don Manuei Rubio y otras personas que 
no pueden dejar de íigurar en ellas" (l^y). 

Y no se trataba de presentimientos infundados, pues ya 
c^onocemos lo ocurrido con la publicación de la obra Curación 
de la mangla... en 1835. 

En e] curso de sus observaciones sobre la vida de las abejas 
muestra con frecuencia su idealismo, v. gr., hablando del buen 
gusto de tales insectos, de sus prodigios, etc., y con tal entu-
siasmo, que se expone —lo reconoce— a que J. Nicasio Gallego 
le crea un delirante (14U). Y es que, ya desde la niñez, poseía 
una imagmacion muy dada a la fantasía, fácilmente exaltable, 
sobre todo por el recuerdo de algún hecho glorioso (141). 

Paralelamente, y contrapesando, en cierto modo, esta hi-
persensibihdad —tal vez, consecuencia de ella— se da en Cepero 
una tenacidad, que no^hay que confundir con la constancia pro-
pia del español norleno y que puede considerarse como obsti-
nació_n._ Tenacidad que le lleva a no transigir en cuestiones de 
principios. Y aun cuando a partir de 1820 y, de una manera es-
pecial, después de J823, la moderación inspira sus actos, no 
considera incompatible con el mantenimienio y defensa de los 
postulados fundamentales en los que él hace descansar su libe-
ralismo. Prefirió así ser rebajado del grupo de doctores, en los 
primeros años de la "década ominosa", como queda señalado, 
antes que someterse a una purificación que juzgaba como la 
abjuración de aquéllos. 

Como hombre de su tiempo, no carecía el Diputado sevi-
llano de ese sentido crítico y ese matiz racional que le hace 
salir al paso del lesti.aionio de autoridades al pensar, ejemplo, 
que el deseo de publicar las "Cartas apiarias" y la citada obra 
Curación de la viangla... podría ser objeto de una acusación 
de presunción y de jactancia. 

"Mi oscuridad podría bastar por sí misma para po-
nerme a cubierto de semejante imputación; pero el de-
seo desalojarme de ella no me obligaría tampoco a dar 
más crédito a la autoridad, por remota y recomendable 
que sea, que al constante testimonio de mis sentidos, 
puesto que ni los siglos ni el más esclarecido renombre 
podrán hacer nunca que 3 y 4 sean más de 7" (142). 



Crítica de autoridades y matiz racional limpios, por supues-
to, de heterodoxia, pues hay que tener en cuenta que se trata 
-de dos obras que versan sobre materia puramente científica. 

Y para completar su psicología típicamente meridional, no 
le faltaba a Cepero cierto sentido del humor, que hay que hacer 
valer tanto más cuanto que lo derrocha en circunstancias nada 
propicias. A su natural curioso y muy dado a bullir, lógicamen-
te, debería serle más insoportable su encierro. El mismo lo 
confirma cuando, en una ocasión, habiendo oído ciertos dispa-
rates, dice que 

"...acabaron la paciencia con que los oía y despertando 
mi humor, festivo siempre... aun en aque! esta-
do..." (143). 

Cuando estaba prisionero en la Cartuja de las Cuevas, a 
propósito del hecho de no poder probar más carne que la de 
galápago —alimento típico del cartujo, sometido a abstinencia 
perpetua—, comenta : 

"No aspiraba yo a regalarme con carnes tan deli-
cadas; pero esperaba y aun tenía necesidad de la vaca 
o carnero, como se acostumbra en toda tierra de cris-
tianos, esto es, del pucherito que aunque preparado 
para un sano se pareciese por su simplicidad a los que 
se llaman de enfermo" (144). 

Y, en ocasiones, este humor adquiere un tono satírico co-
mo, por ejemplo, al relatar el incidente, ya mencionado, del 
burro pintado en la canariera. 

"¡Quién extraña que la España esté hoy tan burri-
ficada cuando el rey con todo su gobierno se ocupa 
tanto de los burros, aunque sean pintados tan mal co-
mo el de mi pajarera, mientras están los vivos tan des-
cuidados!" (145). 

Bibliografía del Deán. 

A lo largo del esquema biográfico trazado quedan anota-
das las principales aportaciones literarias de Cepero, políticas 
y científicas, que vieron la luz pública. A continuación, ofrezco 
una lista general, por orden cronológico, excluyendo las inter-



venciones en las Cortes y en la Junta General de Agricultura 
de 1849 (146) y los artículos periodísticos. 

1.—"Carta dirigida por un amigo [M. L. C.] a otro [A U.] 
residente en Cádiz, en que le comunica lo ocurrido en 
la reconquista de Sevilla el 27 de agosto de 1812". [Sevi-
lla, J. Hida¡2o,^1812] (147). 

2.—-"Lecciones políticas para uso de la juventud españo-
la'M148). 

3.—"Exhortación que en la mañana del 25 de julio de 1813 
hizo a sus feligreses el Dr. 1). Mynucl López Cepero, 
cura del Sagrarlo de Sevilla, antes de empezar las elec-
ciones parroquiales para nombrar los diputados de las 
Cortes ordinarias". Sevilla, Hidalgo y C.'"", 1813. 

4.—"Dictamen de la Comisión eclesiástica sobre que no se 
exporte dinero a Roma para bulas, dispensas y de-
más" (149). 

5.—"Catecismo religioso, moral y político" (150) 
6.—"Manuel López Cepero, diputado a Cortes, a ios espa-

ñoles fascinados por las imposturas de D. Lorenzo Za-
mora". Sevilla, Aragón y C.'', 1821. 

7.—-"Curación de la manghi o tiñuela en el olivo y todos los 
árboles". Sevilla, Hidalgo y C.", 1835, 112 pp , 8." 

8.—"Reclamación en favor del clero español contra el pro-
yecto de la ley electoral presentado a los estamentos". 
Sevilla, H i d a l g o C . \ 1836, 24 pp., 12.° (151). 

9.—"Sermón de acción de gracias que... en la... metropoli-
tana..., de Sevilla en cumplimiento de la real orden de 18 
de septiembre... predicó... 10 de octubre de 1839". Se-
villa, Hidalgo y C.\ 1839, 23 pp., 4.'̂  

10.—"Discurso improvisado en !a... Catedral de Sevilla cl 
día 27 de junio de ̂ 1843, en acción de gracias por el alza-
miento de la Provincia e instalación de la Junta de Go-
bierno". Sevilla, Establecimiento tipográfico, 1843, 14 
hojas, 4.° 

IL—"Voto que D. Manuel López Cepero presentó en la Jun-
ta de Sevilla el 17 de julio sobre la cuestión de la Junta 
Central". Sevilla, "El Sevillano", 1843. 

12.—"Sermón improvisado en la... Catedral de Sevilla el día 
30 de julio de 1843, en acción de gracias por cl alza-
miento del sitio y victoria de Sevilla sobre el Ejército 
de ¡espartero". [Sevilla, Establecimientos tipográfi-
cos, 1843J. 

13.~"Scrmón predicado por el Excmo. Sr. D. Manuel L6-



pez Ceporo, deán de la santa iglesia metropolitana y 
patriarcal de Sevilla, el día de la inaugurición de la 
Rábida" (152). 

Apéndice. 

A título de curiosidad y como complemento de los que he 
ido señalando en la descripción biográfica, ofrezco ahora una 
relación cronológica de otros cargos desempeñados por López 
Cepero (153). 

5- 1-1837 Capellán del primer batallón de voluntarios 
nacionales. 

4- 6-1837 Miembro interino de la Junta de alhajas de igle-
sias de la Provincia (154). 

24- 9-1838 .Comisario de la Obra Pía de los Santos Lugares. 
6- 6-1839 Juez subdelegado de Cruzada de la Archidiócesis. 
10- 2-1840 Miembro de la 'Junta económica del Presidio 

peninsular. 
4- 5-1840 Miembro de la Junta del nuevo acueducto. 
7- 6-1840 Miembro de la Hermandad de Venerables 

Sacerdotes. 
5-10-1840 Visitador de religiosas de la Archidiócesis. 

24- 8-1841 Miembro de una Comisión nombrada por !a 
Real Sociedad Económica para informar sobre 
una memoria relativa a la navegación por ti 
Guadalquivir entre Córdoba y Sevilla. 

26- 3-1844 Presidente de una Comisión del Ayuntamiento 
para tratar ciertos asuntos ante la Reina. 

28- 9-1845 Catedrático interino de Sagrada Escritura en la 
Facultad de Teología (155). 

25- 6-1848 Miembr(j de â Comisión provincial para el exa-
men de memorias, obras pías, etc. 

31- 8-1849 Vocal de la Junta General de Agricultura. 
21- 6-1854 Vicepresidente de la Comisión local para pro-

mover la concurrencia de las industrias españo-
las n la Exposición Universal de París (156). 

MANLJR! , T ERL 'E I . Y G R E G O R I O DE TEJ.\DA 



N O T A S 

(1) H e uQUi u n u l i^ta <iu las b i og ra f í a » : 
Dietfo I g n ac i o P a r a d a y Ba i r c t o . «Hombre» i lus l r t 

tera , precedidos de u n ruKumen histór ico de lii mismii 
Enc ic loped ia un i ve rsa l h i spanoamer i cana , vol, 31, 
José M a r í a O sun a . « E l uean LÓDOZ Cepei'O y 

4 do ia c iudad de Je rez d 
pob lac ión» . Jerec , IST; 
B;>ree!ona [a. a . ) . Pl 

;u í amosa « a i e r i a d« 

la F: 

126-127. 

uadros» . 

« A 1? C» , ed, de A n d a . u c i a , 11 do sept iembre de 1959. 
Augus to Con tc Lacftvc. <ii'usaron po r Cád i z . . . Don Manue l López Cepe 

p o r Cádi-z en las Cor les de I b l S » , en «D i a r . o de Cád i z» , 2 de enero de 19Ü0. 
De a l gunas scmblanza-.í, ¡satíricas, aunque , en genera l , más_ acertadas 

t empo r á nea s— doy not ic ia , a l f i na l , en el apa r t ado Pe r f i l psicológico. 

Diputado-

ido —datos generales y, 
afo, esquema autí>bio;?ráfici 

t n p a r tu 
de Cept 

(2J P a r a la redacc ión m e he s 
a ñ o 1816 - de un manusc r . t o au tóg i 
' n el refer ido A r ch i vo do l a P rov i n c i a f r i i nc iscanu do A n d a l u c í a ; en las 
del m i smo ut i l i zo l a s ig la A P F A , L C tArch i vo P rov i nc i a l franoiscanrj 
Legado Cepero) . , , 

(3) Sus padres se l l a m a r e n Gi l López Cepero y J u a n a de A rd i l a . 
(4) V ive , pue», vn él, c rono lóg icamente , ve int idós años . M á s si a d m i l i m c 

u n a H i s t o r i a de las ideas po l i u cas el s ig lo X I X e»pí 
t r e i n t a en el X V I U . 

(5) Tengo p repa rado p a r a su pub l icac ión el a r t i cu lo « Ideo log ía i .oht ica 
de Cád i z M a n u e l Lópe-z Cepero». 

Sev i l l a . «Grados mayores de toilaa lat 
f o l s doc f t o ra l e lH en toda» las Facu l t a d 

u l a r , h a s t a el 
ro. conservado 

;itas que h a g o 
de A n d a l u c í a , 

(6 ) A r c h . de la U n i v . de 
l ib . 17. fo l 279 y 320; y « G r a d 
fols . 220 y 201}. 

(7) H e aqu í las estadíst icas 
eión y dotac ión do curatos dt-l A i 
cinos, y nueve m i l qua t roc ien tas 
ren ta con frulo.s ciertos e inc ier to 
de vel lón, que se es t ima bostant i 
men t ó » . Es t e p l a n f ue f i j a d j por 
decreto do M de ab r i l de 1791. 
h a b í a de ocas ionar a C<>i: 

que p a r a 

n ISÍU.S, Cepero v i ve 

del D i p u t a d o 

Facu l t ades» , 
„ . . » , l ib . 11!. 

de toda la pa r roqu i a , segv.n el P l a n y decreto de crec-
zobis^ado de Sev i l l a , fSev i l l a " ! , 1791: « . . .Qua t ro m i ! ve-
Dchcnta per.-íonas de c o m u n i ó n : h a y q u a t r o Curas , cuya 
í asciende a la can t idad do siete m 1 y <iuinientos reales 
; p a r a cada uno , s in necesidad por aho ra de m á s au-
c-1 A r i ob i s p ' . A lonso Marcos de I . l anes y Argüe l l es , p o r 
E l n ombram i en t o , po r su na t u r a l e z a jur íd ico-canón icu , 
is disgu.-^tos cuando estuvo preao en l a C a r t u j a de Sevl-

) . Causas do Kstado , leg. 6290 [Cu r a t o del S a g r a r i o ] 
1 que f u e elegido D ipu t ado 

l i a . A H N (Con 
(8) E s t u v o enca rgado de el la has ta 1813, añc 

(9) p;ata a f i c i ón la poseía desde la níTioz. A P P A . L C . «Ca r t a s ap i a r i a s » , d 
a J u a n N icas io Ga l lego desde l a C a r t u j a de Sev i l la ( m i n u t a s ) , 6.a, ab r i l de 1810 
car tas son fuen te ind ispensab le p a r a el período 1816-1S33. 

<10) A H N (Conse jos) . Causas do l is tado, leg. 6.290. P ieza del emba rgo ( f uera de 
M a d r i d ) E l P A g u s t í n de Castro , j e r ón imo . b a j o el seudón imo de C l a r i ndu , a l pub l i c a r , 
a í íos m á s tarde, unas le t r i l l as satirica.s . i lusivas a reformistaR const i tuc iona les -- «A t a l a y a 
de la M a n c h a en M a d r i d » , n ú m . 41. 12 He m a y o de I S i n — , d i r á r e t i n á ndose a Cep 
u n a do ellas y concre tamenfe , a sus act iv idades art . íst icas: «Aque l 
t u r as que a D n l m a c i n / /sir^-ió de g r a n d e e f i cac i a / / d e v e n t a n a y 
wrande amó . . . / y de- serlo se g lo r i a» . Manue l G ó m í z I m a z . «Los 
g u e r r a de ¡a I ndependenc i a » (1808-18U). Madr id , 1910, np . C(J-G3. 

( I I ) Apócope usado p o r Kugen i o Tap i a y Núñe?. de Rondón , conocido t a m b i é n pe 
los seudón imos E l I n c ó g n i t o y M i r t i l o S i cu r i t ano . 

(112) [Tap]. Apun tos p a r a la H i s t o r i a de Es j ia f ia . . . » . Madr i d , 1811, cuad. 

•igidas 
Es tas 

en 

>lro colector /de pin-
oi-redor,/ / q u e es u n 
periódicos d u r a n t e la 

pp , 8. 132 y 113 ss . ; y A H N (Consejos) Causas de Estado , leg. 6.290 fC i 

e r a r i o ] , fo l . 2 v . 

(18) A H N (Conse jos ) . Causa» de Es tado , leg. 6.290 [Cu ra t o de! Sapirar 

( H ) I b i dem , 
(15) A P F A , I .C . Confes ión de Cepero en la Causa de l i s tado . 29 de n 

s 2." a l 6.< 
nto del S.' 

r i o ! , fol . 2 V. 

m b r c de 181-1. 

(16) A H N (Conse jos ) . Causa> <1 
donde c i ta tres testigos del hecho. D. 
vest ig io , as í como, en genera ! , a 
cuns t anc i a n ada ex t r a ña , pues, su 

emos. 

leg. 6.290 I C u r a t o del Sagra i 
spondenc ia no he pod ido ha lU 

nterinroK a 

Es tad 
sta cc 

n rar í s imos los documentoo: 
asa de Caza l l a f ue saqueada ; los francés 

lo l , fol . 3, 
f el m e n o r 
1813; cir-

e« en 1H2S, 

máí 
(17) 
( 18 ) 

que éstos 
j a r se fue 
en M a r i t 
W h i t e ) » . 

(19) 

ade l an te 
I b i dem . 
E l p rop i 
« lo hnn 
a do las 

Re inoso , a l m i smo t iempc 
i lvado de a l gunos pelisrros 
rciinstnni-ias». C a r t a a Bla 

Méndez B e j a r a n u . «Vid; i y obras de 
Mad r i d . 1920, p. 77. 
Se i r a t a de los paj.eles L a verdad 

de .iier.te pa t que le tach; 
en que h a puesto po r 

ICO W h i t e . Sevi l la , 7 de n 
don José M a r í a B l a n co y 

ta, a f i r m a 
h a b l a r y mane-
v iembre do 1812, 
Crespo (Blanco-

il la l ibr do F- A . A. D. C. D . Si' 



Jlii fsív.T, I lip. " y y Dlá loSüs Kccráücos cu dcícnsa ¿el estado rcBu'.ar, du J . G. I . . 
Sevi l la . l í t lZ, iiv. 7 y 22. 

(20) M. (iúnurz Imi iz . «Lon i.uriódicrw...» ji. 272; Manu. : ! Chnvcs. (.Historia y Li-
blioKriifla ü t la Prensa ticvil lana». Sevil lu, 1SS6, i ip. 29-3Ü; y Aa ton io Pa iau y Dulcct . 
«Manua l del librero h ispanoamer icano» , vol, I . Uarcelona, 1SÍ8, j). 7. 

(21) Manue l Aznar y Góm.'.z. « ü l pcr-o<ii«.i\o un S .v i l l a» . Sevi l la , IsJS;», p. i ' i . 
(22) M . Gómi.z Imnz . t Los periódicos.. .», p. 272. 
(2S) A Sevil la libre, n j m . 1. l i l penód icu . t n •J.", consla do dos o (.ualro hojas, sin 

j iaguiac ión. No ten ia día f i jo de- sai.da y so publ icó, en et e.-ipncio <iue va desda el 28 de 
aRosto de 1812 hasta comienzos, probablemente, de 1813, en var ias <iududes: en Sev.ila, 
t n la impr»:nta <le José K i ! a U ; o ; t n Cádiz , en la de An ton i o Mui't íuia, re impr imiñndofC 
t n la ToiTtientaria; en P a l m a de Mal lorca se re impr im ió en la de M.Kuel DominBo. 
Dionis io Pérez ty Gut iérrez] . «Ensayo de b ib l iograf ía y t ipogra í ta «ad i tanas» , Ma-
drid, 1ÍI03, pp . «3-84. Hab í a sidv> inc lu ido en la lista de impresos que el Santo Oficio, por 
edicto de 22 de ju l i o de 1815, hab ía mandado recuger pa ra ser examinados y calificados 
M. Gómeü Imaj;. - -«I.10S periódicos.. .», p. 2T5— crce que se t ra ta de la ci tada reimpresión 
de l ' a lma . 

(2-1) Vol. I . n ú m . lU, 21 de octubre d« 1812, p . 7!>. 
(25) M . Gómez Imnz . «I.os periódicos. . .» , p. 272. E l periódico es raro, 
(20) V í c t ima heroica de la invasión napoleónica. Juzít i ido por u n a Comisión im-

perial . fue condenado a muerte y ejecutado el 9 de enero de 1811, J oaqu í n LEmil io] 
Guichot [y ParodyJ . «His tor ia de !a ciudad de Sevil la», vol I V . Sevi l la , 1882, pp. 520-522. 

(27) M . Gómez Imaz . «Los periódicos. . .» , p. 80, 
(2;?) Ho aquí var ios : 
1.- An ton io Miguel Y u r a m i . «Demostración de las falsedades y ca lumnia» con <iue pre-

tende desacreditar a las relluiones el autor del papel in t i tu lado Se\illa l ibre». Sevil la, 
V i u d a de Vái^quez y Oía. [s. a.], -10 pp. , y Cádiz , Tuy de Figueroii , 1812. 

2,--La verdad a Sevi l la l ib ie , de F . A. A. D. C. D. Sevilla, V i uda de Vázquez y C . i 
Is. a.], 8 pp . (sin numera r ) . 

8 .—La verdad a Sevil la Ubre (cont inuac ión de la anter ior ) . 
4.—Sevil la l ibre o religiosos no prsocntJadoa. Car ta apologética de un fiel sevillano, a 

un amipro español, de J . M. F . Sevil la, V i uda de Váxquez y CA fs. a.], 10 pp . 

5.—-Diáloiros .««cniticfis f n defensa del estado r . e u l a r , do J . G. L . Sevi l la , M . Muñoz 
Alvarcz , 1812. 28 pp. 

6 .—Car t a de un sevil lano al l io « J u a n Porra» , vecino de Cast i l le ja , contestándole 
ii las dudas que se lo ofrecen sobre el contenido de los dos pap''les, que con e! t í tu lo 
de «Preocupaciones reÜKio.sas», mani f ies ta a Sevi l la l ibre M . L . C., de J . Ci. K. fSevi-
l ia, Vda . de VAxquez C.". 1812], 4 pp. (sin numera r ) . 

7.—Rcspui>sta en quatro nájrinas a las t re inta y dos del papel Sevi l la libre, en 
sus númproH V , V I . V i l y V I H de P. 1. fCád iz , A . de Murgu lo , 18121, 4 pp. 

8 .—Car ta amistosa al autor de Sevi l la libre, de G. J . K. Sevi l la . M, Muñoz Al-
v;ir<-7:, 1812, 7 pp . 

9-—Gloria de S ' v i l l a (.cliiisada por uno de los que más debían esclarecerla, do F , P. P. 
Cádiz , J . Ni<.|. 1812, 8 pp , 

10.- SevMla a f l i e ida . Sevil la, J . HidaiKo. 1812, •) pp. (sin numera r ) . H.ista aou! , 
folleto», F n t r e los periódicos: 

11. -Corr«>o Pol í t ico íle Má laeo , n úm . 2, 6 de octubre de 1812. 
12. K l T ío Tremenda o los crít icos del Malecón. 1,"- ípoca . 
13.-- E l Nuevo Don Quixote de Sevi l la . 
M . Gómez Tmaí- «T,os periódicos,. .», pp. 82, 220, 272-273 y 296; D. Pérez. «Ensayo. . . » , 

pp. 127 y 233: y Var ios papeles (Sección de Raros , do la I?. N"., R /C )561 ) , núms . 46-.'.n. 

(29) D iar io del Gobierno de Sevi l la , n ú m . 24, 4 de octubre de 1812, «Ar t í cu lo co-
municado» . M . Gómez Imaz . «T.OB periódicos. . .» , p. 273. 

(30) Se hicieron varias ediciones, que f i a r a n a! f i na l , en el apar tado BiMiojrraf ía 
del Deán . 

(SI) D iar io de Sesiones de las Cortes sreneralc.s extraordinar ias , vol. V I I L Ma-
drid, 1870, ses, 5 de ju l io de 1813, pp. 5.607 s.s, ; y Arch . do las Cortes, leg. 130, n ú m . 5. 

(32) En la siguiente déc ima : «Sr. D. Manue l Cepero / juez de censura indecente / 
ah í le m .mdo ese expwiir.nte / el n ú m 8 de I A Sevil la l ibre] / por a ue censure ligero.' / 
Sólo delato. Y espero / ciue iior ser escandaloso, / lo mande a! p u n t o quemar / y a 
su au to r apalear / pon iue es má s Que sospechoso». Y en el fo l íe lo Censor del censor, por 
no haber censurado como debía censurar en la p r imera censura / s. 1., a, n. t., s, a / 
M . Gómea Imaz . «Los periódicos. , .» , pp , 286-287. 

(83) Estaban convocadas desde el 23 de mayo de 1812 
(S'l) Tí t . TIL cap. TIT, arts. 83 ss. 
<35) M a t „ V U , 15-2.?. 

(3lO Pub l icada el m ismo año, fijcura al f i na l , en el apartado B ib l i ogn i f í a del Deán . 
(37) «Por la necesidad de abr i r las Cortes ord inar ias y el corto número de dipu-

tados, qfup] por temor de la epidemia podían reunirse». A P F A , LC . L is ta de cuadros 
de 1813 (autógr. de Cepero) . 



(38) Arch . del Ayun t . de Cádiz. «Actas de sesiones del Ayuntamiento de Cá-

(WY^ 'Ac tás den l a s sesiones secrstas de la.s Cortes extraordinarias de ia Nac ión 
española.. . y de las... Cortes ordinarias. . . 1813... 1814. Madr .d , 1874, p . 887. 

(40) Arch . del Ayun t . de Cádiz. «Actas. . . 1813», fol. 258 v. 
(41) Ibidem. «Copiador de oficios y representaciones», vol. 18, p, 95. 
(42) E n conjunto, pueden verse en Actas de las sesiones de Cortes de la legislatura 

de 1813. Madr id , 1876. Indices, v. «Ldpez Cepero, Manuel» , p . 22; y en Actas de laa 
sesiones de... 1814. Ibidem, p . 25. 

(43) Actas de las sesiones de... 1813, ses. 7 de octubre, p. 93. 
(44) Ib idem, ses. 17 de octubre de 1813, p . 137. 
(45) Ib idem, ses. 29 de octubre y 18 de noviembre de 1813, pp. 173 y 257, resp. 
(46) Actas de las sesiones de... 1814, ses. 18 de marzo de 1814, p . 137. 
(47) Actas de las sesiones de... 1813, ses. 3 y 9 de febrero de 1814, pp. 420 y 459, resp. 
(48) Actas de las sesiones de... 1814, ses. 8 y 24 de marzo de 1814, pp . 85 y 

172, resp. 
(49) Ib idem, ses. 10 de abri l de 1814, p . 234. 
(50) Ib idem, ses. 10 y 19 de abri l cié 1814, pp. 235 y 278, resp. 
(51) E l folleto satírico Enfermedad , muerte y entierro de la Constitución por el 

Bacii i l ler Sansón Carrat.co, [de D . J . G.]. ttevala |'s. a . ] , cuando describe la oración 
fúnebre, hac© salir a l a t r ibuna a Cepero pa ra pronunc iar ía . M . Gómez Imaz . «Sevi i ia 
en 1808, pp . 350 (nota) y 352 (nota) . 

52) Francisco R a m ó n de Egu ía López de Letona y Latorre, luego —1823— conde 
del Keal Aprecio. 

(53) A H N (Consejos). Causas de Estado, leg. 6311, /p ieza pr inc ipa l / , fol . 12 v . ; 
Ib idem, leg. 6290. Pieza del embargo f en Madr i d ] , fol . 2 ; y Lu is de Sosa. «Don Fran-
cisco Martin&z de la Rosa, político y poeta». Madr id , 1930, pp . 55-56. 

(54) A H N (Consejos). Causas de Estado, leg. 6290 LCurato del Sagrar io], fol. 1 
y 1 V.; e Ib idem, Incidente. . . 

(55) A P F A , LC . Papeles del curato. Cabe rectif icar la fecha 12 de septiembre 
de 1812 que dio Cayetano Fernández —«Don Fab i án de Mi randa , deán de Sevil la». 
Sevil la, 1889, p. 82—, de quien, probablemente, l a tomó M . A zn a r — « E l periodismo.. .», 
p . 31— y luego, ciertamente, M . Gómez Imaz—«Los periódicos.. .», p . 272. E n otra oca-
sión trataré de los motivos que tenía el Cabildo pa ra proceder de este modo. 

(56) Y añade : «...esta chusma agi tadora era la que hab ía recibido t r iuh fa lmente a 
Fernando V I I ; pero como la abnegación y la notoriedad no eran pa t r imon io del vulgo, 
es contra los que defendieron su corona contra quienes se a ir ige el Rey. Argüelles, Mart í-
nez de la Rosa, Cepero, Arispe, Muñoz Torrero y García Herreros habr ían de ostentar el 
t r is te privi legio de ser acusados por mayor número de personas que n ingunos otros». L . de 
Sosa, «Don Francisco. . .» , pp. 60-61. 

(57) L a pieaa del sumario pr inc ipa l y la causa de Cepero se ha l l an íntegras en el 
A H N (Consejos). Causas de Estado, leg 6311 y 6290, respectivamente. L a mayor ía de 
los textos legales están publicados en la obra de uno de los encarcelados, J oaqu ín Lo-
renzo V i l l anueva : «Apuntes sobre el arresto de los v o c a l ^ de Cortes, egecutado en mayo 
de 1814». Madr id [1820], pp. 378 ss. y 455 ss. U n a síntesis del proceso puede verse en 
Modesto Lafuente. «Histor ia general de España» , vol. 18. Barcelona, 1889, p. 181. 

(58) E l día anterior, 31 de diciembre de 1815, había entrado en Sevilla la expedi-
c ión que conducía a los prisioneros, pernoctando en la posada del Moro. 

(59) Don An ton io Quintero. 
(60) A P F A , L C . «Cartas apiar ias», 1 .a, 7 de marzo de 1816. 
(61) APB'A, L C . Carta de Cepero al Duque de Osuna (m inu ta sin fecha) . L a re-

dacción def ini t iva no la he ha l lado en el Arch ivo de la Casa de Osuna, custodiado hoy en el 
A H N . ¿L l egó a enviar la o estaba destinada, como las «Cartas apiar ias», a l a publ icac ión? 

(62) E n efecto, en la sesión de Cortes del 21 de febrero de 1834, el Presidente del 
Consejo de Ministros, deshaciendo los c a r g o s de clandestinidad misteriosa con 
que algunos procuradores acusaban al Gobierno, d i j o que éste, aunque encerrado en su 
gabinete, obraba con la publ icidad de las abejas en u n a colmena de crista^; E l Conde de 
las Navas , entonces, tachando de fa lso el supuesto en que se fundaba el Presidente, 
aseguró que aquéllas siempre ensuciaban el cristal y hasta el menor resquicio por donde 
pud iera f i l trarse la luz. Cepero, que hab ía leído la not ic ia del suceso en el periódico 
« L a Abeja» — n ú m e r o de febrero de aquel año—, impugnó al Conde, demostrándole la 
visibi l idad de las colmenas. A P F A , LC . Car ta de Cepero al editor de «La Abe ja» (mi-
nu t a sin fecha) . Este periódico, que se editaba en Madr id —cont inuac ión de « E l Uni-
versal»—, comenzó a salir ba jo el nombre de «La Abeja» el 10 de j;unio de 1834. 

realidad, esta experiencia no era nueva ; ya l a hab ía llevado a cabo Ma-
rald i . Beni to Je rón imo Fei jóo y Montenegro. «Theatro crít ico universal» vol V 
disc. I X , § I X , pp . 204-205. A l parecer Cepero lo ignoraba. 

(64) Re fu ta las opiniones de los natura l is tas Swammerdam y Rozier. No se t ra ta , 
s m embargo, de u n atrevimiento jactancioso del espíritu joven de Cepero al ononerse á 
autoridades t an conocidas. 



A P K A . L C . «P roWomus «p ia r ios resueltos» ( i iu tÓRrafo de Ceijcro) 
estas COUCIURÍUHÜS son la» IMIIUBÍIaciones l iuc hiao Lópeu Ccporo u u n a r l i 

ti l les insecto», aparec ido c-n «1 perió í l .co de X.ondres E l I n s t r uc t o r o Kcuer tor io d 
Bel lat , L t t r u s y Ar t es -• vol. I H C1S36J, n ú m . 27 (ma r zo ) , |.p. 65-68—, que 
en t re ülrfis cosas, el uso del be t ún p a r a e m b a d u r n a r Ja co lmena y la semejanza 
a u n a c iudad . 

{W) A P F A , L C . «Ca r t a s ap i a r i a s » . Pi-ólogo. 
(67) F r ay l i a r l o l omé D í a z o ra n a t u r a l ac- V i l l a del Cerro , en l a ser ran ía 

déva lo , donde sq cu l t i vaba lu co lmener ia como ano de loa r amos m á s productivo: 
(68) Indefec t ib lemente , a las nueve <.e la m a ñ a n a , lodou loa jueves, días 

r i ca q u e Kci>io..o rcsen iab iu A P F A , L C . Car tas d. 
u re t i rada de la Po l í t i ca (m i nu t a s sin f echa ) , 2 , ' 

spiariius». P ró l oso . 
do aor i l de Is-ll, Po r cst 

• posloriüv a t s t a ít-oha. 
el 25 de enero de Ib l í ) , au lor izad i i 
I, y d i r i g i da a l Reifente ne la Audi . .nc 
Dnu lmente a su e jecuc ión . 

a dm i t imos el tes t imon io de Sebust 

vacaba la cáte<ira do Uetói 
a J . N icas io Ga l lego sobre si 

(69) A P K A , i , C . «Car ta 
(70) Rc inoso m u r i ó ei 28 

car ias t i t n u que s 

(71) Fcchads 
de G rac i a y J us t i c 
<iue procüíHcso peí 

(72) L 

A l g u n a s 
lulo Hobre 

H i s to r i » . 
a f i r m a b a , 
a de ésta 

del An-

en <iue 
Ceperc 

do j .ubl i 

por Loza 
a f.evillaníi 

10 de Te 
'ror<mat. Culiíi io. pn 

rto. 

n necesidad de pri ig 

t ras lac ión 

ito f u e u n p a d r e c a r t u i 
n a d a sabe) puedo responder a V m . <iue h 

;)t.vadii po r la que jo de un c a r t u j o que hay 
a Grac ia y J ust ic ia y a Guer ra , sobre que n 
con todo el m u n d o y aun sal ín po r l a c iudad 

n u n c i a 
a sun to 
sido ni 
t i empo 
t r a t ab ; 
Jus t i c i a , j>ero a 
pa r a que se coi 
dcsavenen<' ia qu 

iquS, 

po r 
'.as v i no a e.-ite Min¡»tt>r 
Creo uue haya ten ido 

los Borbones con los d 
haberse man l tVs tado n f u e s l t r o a m f i g l o m á s a f i c i 
C . i r t a do M i ñ a n o a ¡{eino.iu, Mad r . d . 5 do mar: ;o 
t i a ^ o l . «No tas sobre el l ibro de Ru inoso , «Del i tos 

Monóndcz y Pelayo», n , ox l r . 
1931, p . 374, Y u n mes despué 

d, 13 du abr i l de 1819. I h i dcm . p 
V m . Que i<> que yo lo con iun iquó 

fect ib le y luego po r u n of ic ia l 
pre.Tiuntar, m á s n i po r u n o ni 

10 1)0 
por pri i 
B M i sa 
onado a 

de 

i do Miñn i i o , es que el de-
t a r a P radas (que sobre ei 

del c a r t u j a no | CeperoJ ha 
f l cua l l o denunc ió a u n m i s m o 
sólo no era v ig i . ado s ino que 
N o se d io curso por G rac i a y 

•1 de G u e r r a la orden 
m i t i vo or igen esui dt 
dent ro de la C o m ú n 

rjue a o t ro» ; ve 

de !a r . ibl iotecf 
vol . I . S a n t a n d e 
Reinoso, Mud 
puedo decir :i 
supe po r ol im j 
a quien lo fu i a • 
P . G . . . . el dc-Hfttolr. y yo ir. 
ven iente aseírurarlo, po r ser • 
m á s n ada f ue con je tu ra mía 
sent i r í a que nues t ro a m i p o n 
c i a l Devué lva le V m . m i s cari i 

(73) E l Regrente de la m i s m ; 
m a n d a b a , pues se on<ont raba c n f 

i lusivo al v ia je , qu 
OalloKO. 

A P F A . I .C . Car tas de Coppro 
le Sev i l la y Caba l l a (m inu t , 
•h. de la Ca tedra l de Cád i z . 

ya pues l a 
it^racia la 
dad, y el 

« tou t » . 
, l y San-
i «Bo le t í n 

• p r e ; umo 
osa har to 

s ino rciac 
• t u b i o r a b 
os t an s inc 

que aun 
g rave ma 
;¡ón f idel 

181», en LKN.«cio ABIIÍI 
(lo in f .de l idad a la Pa t r i a » , 

en h omena j e a don M igue l A r t i g a s , 
H. spi íu ía M i ñ a n o escribiendo — C a r t a a 

» 7 7 — : « E n q u a n t o til c a r t u j a n o sólo 
-elativo a l a causa de su t ras lac ión lu 
de la Secretar la de G rac i a y J us t i c i a , 
por otro he pod ido ave r i gua r si es el 
q u a n d o lo sepan n o t endr í an po r con-
car 
i m a 

i n ad i e con t a l 
de lo que m o 

r omance 
J . Nicas 

ai) 
las Ca r t u j a s 

(75) A 

y 23, 

pudo 
Du t 

t e rm i n ó orí 

n to f i rmeza p a r a 

i como él sabe que lo • 

e jecutar persona lmen te 

i n t e el c am i no hab í a 

el monas te r io de Cax 

no1f 
d i j e 

Po r lo de-
30. I Q u á n t o 

m i 
nuev:i 
ráete: 

desgr 

la o r d í 
romanza 
i l la y I 

c omo 
CepGi 

ió lut 

a J . NIoas io Ga l l ego sobi 
s) , 5 , ' . C a r t u j a do Caba l l a 
«Acuerdos cap i tu lares I 8 I ; 

(76) I b i dom, fol 72 v . y 1K24. fol . 93 v. E l hecho de que ur 

i suc 
6 de 

•1820> 

•sos ocurr idos en 
febrero de ]819. 

, I h l i ! , fo l . 22 v. 

pp 
de 1822, p . J 75— le t enga por chan t 

iód ico — E l Ceng 

per fec tamente 
n o p rov i s t a c anón i c amen t e a ú n la d i g n i d ad , Cepero 

y Car los I ,e BT 
101. 

vol . XTir, ni3m. 78, 26 d 
expl icable, t a n t o m á s cuan to qu 
pod í a ser considerado casi electo. 

A P F A , L C . N o t a necrolÓKica do López Cepero ( m i n u t a ) 
pol i t ices de la revoluc ión de E s p a ñ a » , F i l ade l f i a , 1826, p 
Rea l Decreto de 22 de m a r z o de 1820. 
«S i sucediera que u n a m i s m a persiona sea elegida por la 

t u ra leza y por la en que estA avec indada , subs is t i rá l a elección ^ or ra 
po r la p rov inc i a de su na l i i r a l r aa v end r á a las Cortes e! sup lente 1 
Tí t . ITI, cap. V , ar t , 91. Cepero, conocedor de esto a r t í cu lo , no p r 
de poHorcs los corrcspond'ontea a su elección po r Cád i z . A r ch de I 

( M ) R0.1I orden de 6 de j u ' i o de 1R20. Con arreírl 
por otra , de 9 de sept iembre del m i s m o año . 

(81) E n con iun to , pueden verse, t a n t o Ins in tervenc io 
Dí/ i r io de las spsioneív de Cortes, I . ee i s l a tu ra de 1820, vol . HT. Mad r i d . 1873. Índíce> 

f Tiiario de las sesiones... de t 8 2 l . fdem, p . 89 
(82) Ks ta ley era In. anroha . ' a po r Rea ! Cé. lula de 12 de j u l i o de 1807, rcstahlec 

I i rov i^ iona lmente , por Rea l Decreto de fi de apro.sto do ]R20. 
(83) « E n todos los pueblo» de l a M o n a r q u í a . . . se enseñará a los n iños . , ol cr.l< 

(77) 
«Re t ra tos 

(78) 
(7fl) prov ine ! 

y.ón de Ir 
; qu ien c 

ent<5 

su na-
ndad , y 
ponda» , 

la Com is i ón 
Cortes, Icf?. .1, n. 1 0 6 . 

t u r n o rec lamen i i r io , ce-!Ó 

Dmo las 
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nio de la 
^uoloitcs ' 

(84) 
del Ueái i . 

íSÓ) 
(bü) 

ceri-aion KUS T 
ro pueden vei 
1821J. Madr id 

îS8) E l i 

rel igión tatól ic 
ivues». l U . i-X., 
5>e hicieron vai 

que compr 
rl. 8üü. 
j eUicioncs, 

iiierú también una b i ión Uc la» 

ciuc i'.gur a l i L-1 apai'lii 

E l Censor. 
A P F A , I X 
La» Uon.ea 
US Mcfiiones 

vyi. xn. 
«Carla» 
extriioiv 
el 1-1 do 

> t n el D iar io 
ISTl. vo; I i l , 
rendamicnto s< 

., n. 'liS, i 
aj)iaria¡>» 

iiiariaa yi-
feureru u 
de ta.s »< 

Indices, v 
hixo por 

tíiioi'ü de 
loso 
>n instalada» d 

Kn con jun io , 
taeíi de Cortas. i.< 
LiópcK C ~pcro, Ma. 

2-4 de septiembr 
las intcrvencio: 

«isla tu ra cxtruo 
luel». p. -11. 
ih 

BibUoirrufi 

• de l a2 i y 
íes oe Cepe-
rdinariii Lde 

otorgada un mes después por el Vic¡ 
obraba con poder de Cepero—, en lii 
1820. A P F A . 1,C. Pleitos de 'l'ríusiern 
1821, p. 94. Estos pleilus los sostuvo 

doce mii reales anua l t» , scgán escritura pública, 
) cíe Cazai la , J u a n de Tena y Maldonado —Que 
íci'ibaniii de José Ramírez , el 27 de octubre de 
K1 Dclensor de la Pa t r . a , n. 44, 4 de enero de 
n el Admins i t rador de la Hacienda nacional en 

C:iaalhi, Lortfnzo Zítmora, y con ¡os monjes cartujos, por supuesio í raude a üicOa Ha-
cienda públ ica y por incumpli.-niento de pago, reapectivamunve. Sin eluda que a esta» 
cosas se refiere .\lberto l-ista cuando usctioe a Ue-noso desde Madrid, el l!l de enero de 
1»21, diciúndole; «Aqu í ha llegad-i u n papelote |¿el citado número de El Defensor de 
la P a t r i a ? ! en que ponen de vuelta y me>lia a «ucstro Cepero, acusándole de haber robu-
do la Ca r tu j a de Canal la de todas las manaras posibles, i Sabes lo que hay de esto "i». Hans 
Juretschke. «V ida , obra y pensamiento de Alberto Lista». Madr id . 1951, p. i3bó. 

(8») I .a comisión fue dada con arreglo al Ueul decreto do 29 de jun io de 1822. 
A P F A , LO. Nombramien to ori í í .nal . Cepero había adquir ido la propiedad de Trasierra 
el U de j un io de 1821, por rema'.e on la subasta celebrad'i por el Crédito público, cue 
hab ía sucedido en la admin is trac ión de la l'inca cuando el monasterio í u e supr imido, a 
tenor del Real decreto de 25 de octubre de 1820. L a escritura de pi.go se expidió ol 1 
do noviembre de 1821. D icha prcp.eJai l la p t rd ió al í i n a l i z a r el tr ienio l iberal, pues a 
pa r t i r do entonces aigutí pagando uii s imple arrendamiento, recuperándola en lba4, como 
a f i rma D . I . Parada y Bárre lo . «Hombres ilustres.,.», p . 2f>9. De las vicisitudes de esta 
segundo arrendamiento se hace eco M iñano en t>nii carta d i r i f i d a a Reinoso, Madr id , 27 de 
Beptiemhre de 1825, publ icada por I . Acu i lera y Sant iago . «Don Sebastián de M i ñ ano 
y Bedoya», en «Boletín de la bibl ioteca Menéndc-¿ y Pelayo», 13 (1931), p, 350- Hoy poseen 
todavía la f inca los descendientes de Pcslro López Cepero, he rmano del Diputado sevil lano. 
A P F A , I .C. Pleitos de Trasierra, e Inventar io de bienes de Cepero. 

(00) A pesar de la seguridad que ofrecía su casa, a donde había llevado muchos ob-
jetos valiosos de sus colecciones, fue saqueada; buyo a Sevi l la y, arreciado poi los fran-
ceses, permaneció a lgún t iempo en la cárcel, hasta que se declaró su incuipab. i idad, 
1>. I . Parada y Barreto. «Hombres ilustres...», p. 259. Su amigo Miñano , escribiendo 
también a Heinoso, 7 de marao ide 1825J — I . Agui lera y Sant ia j íu . «Coa Seba^-tián.,.», 
en «Bolet ín de la Bibliotc-ca Menéndea y Pelayo», 13 ( iy31J , p. üO— cree en aquel la se-
gur idad y añade, con i ron ía : «¡ l 'ero es tan di lusivo el m iedo . . . ! ¡ Óomc 
los hombres a darnos impor tanc ia . . . ! » . 

l'rólogok Podr ía ser significi 
de las cartas, pero lo liace ei 

l i a di.ci5iün no pudo ocu. 

(91) A P F A , LC . «Cartas apiarias» 
part ido si la emplease en el lexto mismi 
crito cuando se decidió a pub l icar las ; y i 
antes de l » 4 l . 

(92) A P F A , LC . Renunc ia (minu ta ) 
(93) A P F A . I X . Solicitud de Ceperc 

rarios (m inu t a s in fecha) . 
(94) Y a era socio de la an t igua Sociedad d 

y al integrarse ésta en la citada Academia, los s 
dar , con arrcftlo a l ^ 8, cap. I I del Reg lamento 
c iña , interpretado en tal sentido j;or Real oi'den 
Nombramien to or ig ina! . 

(95) A P F A , LC. «Carcas 
(9G) Véas<" al f ina l , en 

chán Cant inán. en su memoré» 
López Cepero», defendida en 
presa de Azor ln al leer esta 
expresado en carta a la cila 

1 propensos 

cativa la pa labra 
en el prólogo, es-
como hemos visto, 

la Re ina p id iendo un aumento de sus hon<. 

Medic ina y otras Ciencias de Sevil la, 
dos que no eran médicos debían que-

-obado para 1 
lí> do febrer 

Academi de Medi-

Rrun —[«Retratos polít ic 
(97) A P l ' A , LC . «Carlr 
(98) A P F A , LC . Narra . 

api;irii.s». Prólogo, 
el ai>arla<!o l i .b l iograJ ia del Deán . 1. 
de l icenolatura - -inédita- - «La <:okc< 
esta Universidad el año 19",Ü, cita 
obra, publicado en u n art icu lo de I 

la M. ; «Creo que esto es ha'^tante, • 
ebc is...», j>. l U l l — «nn 

5 apií irias». Prólogo, 
ión de Cepero del incident 

de 18'jl. A P F A , LC. 

i M, Reg la Mer-
ión pictórica di-l Deán 
el testimonia de soi'-
i l)rensa madr i leña y 
iñadido a lo que dice 

haya hecho mal» 

n el jue« Manuel José Rubí . 
( .T i inu ia—i t ro /o de una pr imi t iva redacción de las sCaI•ta^i ui;iaria.'», no ut i l izado luego?) 

(99) Jacobo y Francisco Teodomiro, hijos de su hermano Pedro, muerto en Jerez : 

cuencia del cólera. 
(100) Arch . 

tíido nombrado ¡v 
n ía entonces de 

de la Catedral d i Sevi l la. «L ibro de 
>r Real Decreto de 14 de nov icmhn 
onoo dignidades, cuarenta canónigos 

actas capitularos», fol , 50. Hab í a 
de 18:!5.. E l Cabildo se camp<,. 
veinte racioneros, veinte medios 



racioneros, veinte veintoneros y w i n t i ú n capellanes de coro; Í 
•cumplgio; de canónigoa existían cinco vacantes, u n a de la» cualui 
Sánchez de Hucdo. «Gu la del estado eclesiástico secular y retrui 
t iculav y de lodn !a Iglesia en general p a r a el a ño 1834;». Madr id [s 
Pref i r ió la canon j ía a la Comisar ia de la Obra P í a de los Santos 

-ofreció el conde tle Toruno, ü . I . Parada y Barreto. «Hombros Hustres 
deapués, 1838 —v . Apénd ice—, fue designado también para este ú l t imo 

(101) M . Azna r y Góinoz. «E l periodismo,, ,», p. 77. No ea la 
monte, que ol canónigo sevillíino interviene c 
coiiat itucíonal -sobre Ciencias políticas, L i t a i 

publicación, aunque st he 

:ion 

No tongo noticias de su 
manuscr i ta del prospecto. 

t lul i ) Con el periódico I .a Voz de la Rel ig ión 
que ganó— porque en un art iculo publ icado en 
aemihcrcje. L)e t;l m e ocupare con míts di.-lalles en 

tlOB) testas Jun tas fueron creadas por Iteal Orden 
tras no se instalaba la D iputac ión l ' rov.ncia l . 

(1Ü4) A l ' F A , LC . Nota uecrológica-, Su i v j cita 
it que me refiero a contin 

<105) J un t umen te con 
Hermoso, Casajús, Salv.ido 
Ke encargaron de los mustc 

(lOe) L a Comisión, a 
vi l la, que se llevó a cabo 
m i smo t iempo, u na Comis i í 
Exposición de Cepero de ui 

(107) 
do peritos 
cu;idros, y 
l ienzos—. 

en 1834 estaba casi 
ocupó Cepero. J u l i á n 

do España en par-
a.], pp . 184 ss. 

Lugares, que le 
-.», p . 259. Años 
cargo. 

:a vez, probable-
i l a fundac ión de u n periódico. Década 
tura y Ar te— debió ser otro de ellos. 

un í 

to en A P F A , L C una redacción 

os tuvo Cepero, 
i número 20 
tra ociisión. 

•le U de o. 

en 1888, uti p le i to— 
ie le había l lamado 

;tubre de 1835. mien-

un 
t án tomados de ella 

Francisco Pereyra, José Mar í a Huet , el 
Gutiérrez y Wi l l i ams , cónsul br i tán ico. 
desOe 1S37 a 1849 y desde 1837 a 1888. 

•luien competía, intervino en la creación 
j r Real Orden de 16 de septiembre d 

sntrario, los nombramientos 

Marqués de 
Estas Comi: 

dü Mus 
suceso relaci 

L a l a m a de su colección se 
y ufio.onados españoles y exti 
de ios personaos insignes que 

como la Re ina Mar ía Amelia. 

tambi 

en 
ranos d 
obablem 

cuadro.-
biUlo C. 
bienes, 
todos 1. 

vol. I, p . 
tenidos en 

la qui 
>nado c 
deduce 
tnjeros, 
l a vi 
m u j 

en carta au tógra fa de 3 d 
y Golha, etc. A P F A , L C 
í i a en 1818 en el pat io di 

pequeña, tal vvz, pues el 2B 
.. 7 (3 
1 . «Not: 

de Sevilla y de muchas 
jn ia citada lista. Juzga 

ontestó, agradecid 
e Sajonia-CoburKo 
ente la que ya pe 
i... —debió resultarle pequeña, tal 
utedvai la de la plaza de A l faro , n ú n 
. . ; V. también í"¿lix González de Leó, 
3S edificios públicos 
6. E l prop io Ceper 

•llu «Morec'jn coi 

leí Museo de 
• 1830, formándoi 

n perteneció Cepero. A P F A 
on la Comisión de Museo (m inu t a ) , 
c laramente de las innumerables cartas 

, que t ra tan de la tasa y adquisición de 
taron — a quienes Cepero obsequiaba con 

del Rey Lu is Felipe de los 
e enero de ISó'l, los 
Papeles de cuadros, 
los Naran jos . A P F A 
>S de abri l do 1839 < 
mt iguo ) , A P F A . LC . 
;iii artística, históricí 
:!!sas part iculares». S 
que muchos de 1 

entt 
Merchán , en su citada memor ia de licenc 
de la honradez dei Deán en la udquisiciór 
ser definit ivas por cuanto fa l ta base do 
•utilizó u na m í n i m a parte. 

(108) Arch . de la Univeraidad de S 
a 1868, fol. 86 y 104. Vv. también Antonic 
versidad de Sevil la y descripción dt 
luces. Sevil la, 1S76, pp. 75, 110-117 
l iguas si-villanax». Sevilla, 1S8.">, ¡>p. 

:ie Ifi 
•U 

¡os bu. 
a tura , «La 
de los cuadros 

•umental, y de 

Se-
. a l 
LC . 

franc< 
Duques 
Su ca: 

, LC . I 
:ompraba al 

Inventar io 
i y curiosa 
ovilla, 18-14, 

cuadro: 

t a 

me]i> 
ión p i 

fondo 

galería». La M. Regla 
.órica.. .», toca el punto 
cot^clusiones no pueden 

del A P F A , L C sólo 

t ica. . .» , vol. T. p . 
(109) Unos ! 

Monumentos histó 
(110) Según 

216. 

i l la. «L ibro 
Mar t í n V i l l a , 

su iglesia», ed, de la 
y 181-13'! ; José Gesto 
201 y 209; y F. Gon 

le claustros generales», J823 
«Reseña histórica do la Uni-
Sociedad de bibl iófi los anda-

y Pé «Curiosidades an-
m. «Noticia an is-

antes de 
y artfsti. 

su muc 
os de 

llego 

-•1 art. 17 del Real De 
(111) Real 0 rden de 1 de juni<. <! c. 1S36. 

ot ra do 16 de ju l io de 1RH3. 
(112) A P F A , LC , Nombramien to y renunci i 

de m:ir¡;o de 1886. 
(113) Doy un. a lista cronológica en el Apén 
(114) José Ve lázquez y Sánchez, «Al lales de 

P. ."71. Im i tando 1 0 sucedido en Granad.i ., donde 
Ce 'pero hizo ondea) r otra bandera, al par ecer, el 
BU :nd(> Flóroiz. «lOs partera. Historia de : íu vida 

ser V¡,-,eprcsi<lente de la Comisión de 
de Sevil la. 
de ma r zo del mismo año. 
stas .Tuntas habían sido creadas por 

riginales. Ksta ú l t im. i . fechada el 27 

•id, IRl.'i. •>. 973. 
(115) Leopoldo August t 

ii 'ante el sit io sufr ido en 1 
iótica del eoneral F iguera 

(116) A P F A . LC . Ofioi 
Prolníío fue luego .^rzc 

podido ver un e jempla i 

Sevilla,,, de 
se tremoló 
estandarte 
m i l i t a r y 

• 1800 IX 1800». Se-
el pendón de la 

de San F u m a n do. 
pol í t ica. . .» , vol. 

illa, 1S72, 
conquista. 
J<: 
I V . 

A P F A . LC . 

de Cueto. «Oda a la ciudad de Sev 
•1 mes de jul io de 1S43», Sevilla, t 
;. junt.nmento con la de Cep 
) del obispo R o m 
bispo de ScvilJu 

imtiri'so <le! re 

ni.i por su he 
.]—exalta 

defi.' 
la labor p: 

o a Ce 
-1" do 

sumen 
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(117) A P F A , LC. Carta incdila- de Douosg Cortés a Cepero, Madrid, 1 de mar-
zo de ISltS. 

( I IS ) H«! íuiul el texto del mismo; «Deseando atender al mejor servicio de la santa 
Iglesia metroDoütana de Sevilla y premiar los distinguitfos mérito» de don Manuel López 
Cepero, canónigo de ia miama, vengo en conferirle la dignidad da deán de aauéj cab.lUo 
vacante por fal lecimiento de don Nicolás Mar ía Maestre». A P F A , LC . Of ic io de la In-
tendencia de Rentas de la provincia de Sevilla, 3 de j un io de 1844. 

(119) Hasta la toma de posesión del nuevo Arzobispo, Judas José Homo, antea 
citado, venf icada ol d de abr i l de 1848. 

(120) J . VclázQuez y Sánchez. «Anales, , ,» , p. (>09, 

I J ' Nicasio Gallego a Cepero. Madrid, 1. de ueptiembre 
úQ 1845 ; y Arch. do las Curtes. [Expedientes de senadores], caja núm . 65. Es interesante 
ano tar la posvción económica de Cepero, en esta época, tomando como base la contri-
bución sombre la renta <iue pagó durante los años 1844 y 1845. cuya certificación of ic ia l 
era requisito exiKido on el expediente senatorial. Se refiere a bienes que poseía en 
bevii la, Cazalla, Constant ina y Castilblaneo. L a cifra global satisfecha fue de 16 890 
reales y 33 maravedises. 

. conservan en APB'A, LC. Refiriéndose, anecdóticamente, a esta 
visita, José Andrea Vázq.iea —xViaieros extraviados», en «A B C», ed. de Andaluc ía 17 
T 1939—, ci ta de las susodichas cartas, pero cae en el error de hacer a 
J . iSicasio Gallego tío de Cepero. 

(123) A P F A , LC, Carta de Cepero a J . Zorri l la, Sevilla, 1 de diciembre do 1845. 

' ' T D P T ' V c o n c e p t o de nacional idad. 

A F í A . I X . Cartas de la Secretaría de los Duques de Montpensier. Llevaban la 
^rrespondenc ia , ordinar iamente. Anton io Tenant de Latour de Isidro de las Cagigas 

edificio, sede del suprimido Colegio de San Telmo en f avo r 
nn Z . I S T I - Comis ón, el 23 de mayo de 1849, que se encargó de redacíar 
f n t r ^ m ^ ^ « ^^^ estipulaba que los Duques debían entregar otro inmueble, 
íT^^r^vín J / servir de Colegio de internos al Inst i tu to de ta Universidad 
Li terar ia , más la cantidad necos»na parn su adaptación y para la formación de u n ca-
d ^ f r o r J v . / «e «-"^picase en su sostenimionto. Sometido el proyecto a la deliberación 

I w H ^ Senado a la sanción de la Re ina , 
quien la dio ol U do .lunio de! citado año 1819. Arch. de las Cortes, Icg. 66. n ú m . 2. 

.LC- necrológica-.; y M.anucl Ossorio y Bernard . «Ensayo de 
un catálogo de periodistas españoles dei siglo X I X » . Madrid, IflOS, p. 2SI. 

(126) Elegido el 13 de febrero de 1850 

n l l\ 23 de diciembre de 38,";o y el 27 de enero de 1651, respectivamente. 
(128) L. Le Brun . «Retratos polílicus de la revolución de España , . , muchos de los 

cuales están sacados en caricaturas,. .», pp. lOO ss mucnos <ic i„s 
(129) Ihidem, p. 101. 

y v ' l ' ' '' for tes para la legislatura de 1820 
y l í i ¿ l . Madrid, 1821, pp, 81-84. Lstas descripciones se atribuyen a Oregorio González 
Azaola, con a colaboración de Bartolomé Gallardo. Rápidamente, e1 3 tuvo su ré ! 
d i r 18?1 Impugnac ión joco-seria a! n , ism„ folleto M L 

d r i l , 18¿1 Con más detalle, la M, Merchán. en su referida memor ia «La colección nic 

t i r ' E s q u i v e r ' « ' " ' « n d o . e del retrato que le hfzo el p u -

blicación! 1^12.'°"'"' PP- 5-8 y 22. Hay quo tener en cuenta l a fecha de pu-

(I33Í md^ern " retirada.. . , 2 . ' 

(134) Ibidem." 

M ¿ T I "^'^'te, Sevilla, 7 de noviembre de 1812 en 
M . Méndez Bc-Jarano. «V ida y obras...», p . 7 7 , ' 

(13(>) A P F A , LC. «Cartas apiarias». Prólosco 

(188) A P F A T,0. «par tas apiarias» Prólogo. Una raxón parecida aducía cuando 
t ampoM se decidió a publicarlas, transcurrida la «década ominosa», como ya lie referido 

(1<Í9) Ihirem. 
(140) Thidero. 4,ft. P, de abril do IR IG: y pafsim 
(141) Thidom. 6.", abri l do Iglf i , 
(142) Tbidem. Prólogo. 

« C a / t S v ' S r a l K ^ . ' ^^ 

(144) Ibidem, 

n i r í " su--esos..,. 1.a (sin fechad 
• ' i' , ^^^ int.i^rvencir,nes están puhlic.-idas, respectivamente, en o! D iar io de la« se-

T V ^ ^̂  ««sienes de las Jun fus iren^rales de 
Agr icu l tura . Madr id , 1849, E n su día podré ofrecer una lista completa de Ls escritos de 



Cepero, incluyendo los inéthlus, c i a re los qui: no í a l l a n escurccos literarioa, aunque ilc 
CBcaso valor. 

(147) L a atr ibuyo a Cepero sfuiacio de las iniciale-s M. L .C. con quu está f i rmada . 
{l'IS) D . 1. Parada y Bár re lo —«Hombres ilustres..,», p. 261— cita don ediciones 

-en Sevil la, J . Hidalgo, 1S13, y una , con corruccioncB, en Madr id , Vi l la lpanOo, 1814. En t re 
1820 y 1822 se hicieron otras varias en Madr id y Valencia . A P F A , LC . Facturas de la 
impren ta de !a Vda . de Quiroga. de Madr id . A . Pa l au y Duleei — « M a n u a l del l ibrero.. .», 
vol. V I I , p. 635— recoce la segunda de Sevilla, « . . .segunda edición corregida por el 
autor», en 8.', 141 p p . ; y —p . 636— !a de Valencia , «Lecciones políticas arregladas a la 

•constitución do la Monarqu ía española», 1820, en 8.°, 186 pp. 

N o he visto n i n g ú n e jemplar, poro su impresión, ul menos, f,e desprende del 
A P I ' A . L.C. Facturas de la imprenta . . , 

<150) A P F A , L C . Nota necrológica. . . : y Arch . de las Corte», leg. 77. n. 184. E n 
-Jiños sucesivos h ido dos edicionus en Mad r i d : u n a on 8.° y otra en 12.°. A P F A , L C Fac-
turas de la impronta . . . D . 1, Parada y Barreto —«Hombres ilustrea.,,». p. 261— y Á Pa-
lau y Dulcct —«Manua l del l ibrero.. .», vol. V I I , p . 636—, citan otra edición hecha tam-
bién en Madrid, Garcia, 1821, en 12.% 4 ho j . + 84 pp. E n A P F A . L C se conservan dos 
ejemplares manuscri tos, con correcciones y adiciunea de Cepero, y un ti-ozo de otro, autó-
g ra f o suyo. 

(151) A P F A . L C . Car ta — inéd i t a— de Donoso Corté» a Cepe)'o, Madr id , 22 de enero 
de 1836. E n esta carta Donoso se muestra identificado con las ideas del Deán a quien 
envía, a l m ismo t iempo, u n e jemplar del fol leto que. sobre ol citado provecto de ley aca-
baba do publ icar . 

(152) Fue pronunc iado el 15 de abr i l de 1856. presentes los Duques de Montpensier 
ba jo cuyo patrocinio comenzaron los trabajos de restauración del monasterio Y publ icado 
en A l bum de La Rab ida , impreso a expensas de SS. A A . R R . los Sermos. Srcs. Duques 
<Je Montpensier . infantes de España . Sevil la, 1856, Angel Ortega. « L a Rábida. Histor ia 
A P F A ^ " í c Sevil la, 1925, p. 233, E l ms. del sermón se encuentra en 

(\Z3) Ut i l i zo los nombramientos originales, conservados en A P F A . l .C . Cuando no 
•especifico, estos cargos se refieren a la ciudad o provincia do Sevilla 

(154) Cesó el 20 del m ismo mes. 
(155) Obtuvo la propiedad el 31 de ju l io del a ño siguiente, 1846. 
(156) Con esa misma fecha se lo nombró Presidente de la subcomisión de producios 

•naturales do ía misma. 
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